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La libertad desconsiderada 
PRODUCTO de una época la vida es la pocilga dorada, o personal criterio, solazarse en 

favorable a las tiranías, la cuando menos enjalbegada, juegos de particular agrado en 
libertad se ha interpreta- Triste concepción de lo ctue es lugar de integrarse a la forma- 

do ser palabra alejada de! he- la vida de la persona. ción milico-deportiva... he aquí 
cho. Se la considera capricho La gente de ahora yerra las- una porción de derechos indivi- 
mfstico de nuestros abuelos, tan timosamente. La libertad no es duales que junto con otros pre- 
encariñados con los Garibaldi. un prejuicio, ni una bagatela, ni visibles o imprevisibles lleaan a 
los Salvochea, los Heine, los una divertición para «chiflados» formar el tesoro de bienestar 
Combes... o desocupados. La libertad es que enriquecen, satisfacen y ale- 

A la libertad en estos tiempos un 'D'en P°s^ivo' un bienestar gran sin preocupación de dinero 
de feroz materialismo se la con- <<c mater¡alizado »,    una    riqueza   al   individuo-tipo  que   presenta- 

ceptúa   cosa  tan   brillante   como ™l*f,J?tíJJ8, ™AS_ 9,ra,ndHClJ"   m°f 
innecesaria. Tiene expresión, ae- 
ro carece de fondo, de base, 
como la moda palabrera exige 
decir. Para Lenin la libertad no 
tenía sentido. Igual apreciación 
tuvieron los zares, aunque quizás 
con alguna diferencia de sentido. 
Lenin abogó por el plato hondo 
y lleno para los obreros. A los 
zares la preocupación ésa no ¡es 
quitó minuto de sueño. 

Tampoco Franco estima nece- 
sario hablarles de libertad a los 
españoles. El la tiene total, des- 
mesurada, y ello debe bastarle a 
la patria. Libertad: ¡Vaya anti- 
gualla! 

No solamente Franco Diensa 
así. Exceptuados los anarauistas 
y los republicanos dichos histó- 
ricos, pocos son los hombres que 
quedan reclamando libertad a 
todo evento. Las necesidades 
humanas son tan pedrestres, tan 
materializadas, que se pesan en 
báscula a quintales. La libertad 
es prejuicio de etéreos, a lo su- 
mo «materia»  para  mitómanos. 

Esta época de totalitarismos 
masivos, de movimientos multitu- 
dinarios ha producido un daño 
enorme. La prédica constante del 
despotismo político y económico 
concretada de hecho por Stafm, 
Mussolini, Hitler, Tojo y Franco, 
ha prendido en el ánimo de los 
pueblos, con tanta fuerza, que 
los ha daiado arrebatiñados, mi- 
serabilizados para una porción 
de años. Basta comprobar lo ba- 
jo que marca el termómetro de 
las libertades mundiales Dará 
hacerse cargo de la grandísima 
necesidad que existe de reivin- 
dicar y defender a la Libertad 
con mayúscula a fin de aue su 
saludable esencia no desaparez- 
ca en el repelente vaho de la 
Gran Cocina cuartelera que con 
tanto marxismo, racismo, jefatu- 
rismo y economismo dirigido el 
mundo se va instalando. 

Al marxista a la moda de Mos- 
cú/ y aun de Yugoslavia, la li- 
bertad no le interesa. Durante 
años a millones de alemanes e 
italianos tampoco les ha intere- 
sado. Llenar andorga, y ocu- 
par plaza en regimiento político. 
Las necesidades morales, acep- 
tado un poder superior quedan 
desconocidas. 

El español de ahora, general- 
mente considerado, no es fran- 
quista ni comunista. Por tanto, 
parece una garantía libertaria. 
Pues no. Educado en la escasez 
y el miedo, cree también aue la 
libertad no llena el plato Como 
producto inconsciente del totali- 
tarismo,  estima   que  el  todo  de 

mulación de dinero. Libertad es Al ciudadano más tosco y apa 
sentirse uno dueño de sí mismo.. tico en materia de libertades, 
con voluntad ejercitable para lí- con mantenerlo aprisionado- du- 
citos deseos. El obrero que gana rante un año se le convencerá de 
muchas pesetas permaneciendo que, en realidad, la libertad 
doce horas en la fábrica es más existe. Así como el enfermo llega 
pobre que el trabajador que go- a considerar la riqueza «moral» 
za cuatro horas más de libertad de cuando estaba sano, igual- 
trabajando solamente ocho. Un mente añora la amplitud e ¡n- 
domingo transcurrido en el bos- cluso la poesía del valle el pro- 
que a solas o con familia y ami- saico reducido en celda carcela- 
gos explica un goce que no se ría. Igual símil para el recién 
compra con dinero. Andar por la instruido con referencia a sus 
calle libre de SS, de GPU, de tiempos de patán o ignorante. 
GC. que importunen a uno. sig- La promoción de dictadores 
nifica una riqueza incomparable, marcados siglo XX ha causado 
Amar libremente y no forzosa- mucho daño a la especie huma- 
mente, comer lo que a uno le na. Aparte el perjuicio físico es- 
plazca  y  no  lo  que  le  obligan, fá la sicosis maldita de que la l¡- 
leer lo que parezca y no lo que 
ordenan, sentir y pensar por 
cuenta propia, frecuentar el es- 
pectáculo escogido en vez del 
de' asistencia impuesta, dedicarse 
a la profesión voluntaria y no al 
oifcio designado, educar los hi- 
jos a guisa de uno en vez de 
aceptar la educación que les im- 
ponen otros, creer o no creer en 
divinidades    y    caudillos    según 

bertad al hombre no le es nece- 
saria ,que con rancho abundan- 
te y alguna satisfacción mecáni- 
ca  debe quedar satisfecho. 

Al fin no hay duda de aue la 
humanidad recuperará el sentido 
de lo justo. Pero tal colapso ha 
recibido, que la tarea de la co- 
lectividad   libertaria   será   dura. 

Y sin embargo, hay que em- 
plearse con denuedo en la tarea. 

LA  CONSIGNA 

España 
una, grande y 

terrible 

»^«^>^>^^»^>^«*»»»^«^»*«^>^^*^»^»N»» 

Consejo  Nacional 
Domingo 24 de julio de 1960 

a las 3 de la farde 

Gran espectáculo 
Franco - Español 

en el Palais des Sports de 
TOULOUSÉ 

Se dará¿ detalles. 

«Ilusos y utópicos» 
ANTES  de   1936,   y   siempre,   los 

adversarios   del   anarquismo  y 
de la  C.N.T.   nos  tildaban  de 

ilusos  y  de  utópicos  cuando en  pú- 

por H. PLAJA 

blico o en privado sosteníamos que Usmo no pueden rebasar ciertos lí- 
propugnábamos por un régimen en mites tratándose de minimizar be- 
donde   la   libertad   económica   fuera   neficios de orden material a los po-   ütertad^habian" fenecido   para * dar 

la categoría de los ayer nuestros 
contradictores pesimistas, no sienten 
el calor de aquellos días en que «to- 
do estaba en manos de los revolucio- 
narios», con lo cual existía la garan- 
tía  de  que  el  hambre  de  pan  y  de 

garantía   de   la   libertad   política.   Y   derosos^ Y en este plano de conside-  paso al nuevo slste £g 
consiguientemente  que estas  liberta-  raciones llego el 19 de julio en que   tizaba para todos 
des fueran el amparo del sentido de los trabajadores tuvieron la oportuni- 
justicia que a los humanos debe am- dad de constatar que cuanto Jos an- 
para  en todos los momentos,  prote- arquistas   y   los   confederales   había- 
giéndoles en sus derechos al tiempo mos   sostenido   hasta   aquellos   días, 
que los incitara a la observancia de podía  ser   realizado  siempre  aue  la 
sus deberes para con el resto de la voluntad  del pueblo se lo  propusk- 
sociedad. ra- Tal fué el hecho,  y tal la plas- 

Nuestra   teoría   económico-político- pación  en realidad.  Pero con. todo. 
social, era combatida, muchas veces, 
con las armas más arteras e imbéci- 
les de la dialéctica al uso, o al am- 
paro de ciertas prerrogativas de or- 
den autoritario y despótico. 

Los más «acercados a nosotros», 
que eran los de tendencia liberal- 
burguesa, los que en cierto sentido 
admitían   las   posibilidades, 

Pero como en todas las épocas en 
que la trasformación de un sistema 
elimina el parasitismo económico y 
autoritario, aun cuando no en la 
profundidad necesaria para evitar 
reacciones sangrientas de los enemi- 
gos de la revolución social, anarecie- 
ron muy pronto los candidatos a 
nuevos amos, los aprovechados que, 
como en 1917 en Rusia habían de so- 
cavar los cimientos de cariz liberta- 
rio, eminentemente libertaria sobre 
el cual nació nuestra revolución y la 

»™a i-
P Td°' JL¿\ laz6n Posibilidad de poner en ridículo a 

fndo Pí Z„TJ íf,Ultad° ,íué qf los W pasaban la vida tachándonos 
ÍT,r-f Tlt^^J™1™*!*   ^ ilusos y utópicos. 

los que se vieron sorprendidos por tal 
realidad, que estaban al otro lado 
del puente, se resistían a aceptar el 
hecho. aun a regañadientes, hoy 
mantienen   que   nuestro  sistema   no 

aunque   f™«^ipf«J*  ^^   de   ^      Ahora    al^un°s    de    aquéllos    que 
remotas,   del   advenimiento   de   una   *™?f Tl^t *?eJ1ma? *n ***"  veían en nosotros a los  «soñadores» ■   del   ¿ 

sociedad en que el hombre deiara de S^JíL    R^rf     H        /           QU0>> del   idea1'   ^egan   virtualidad   a   las 
ser  esclavo,   aceptaban   hasta  cierto n^™0' J?5S„   *e ^   ?fra   qus creaciones libertarias de 1930 en for- 
punto,  y nos toleraban, la tal posí- ™°!, SS™J" cartas boca ^   harto   caprichosaj              do   !a 

bilidad,  de cara a una posible íeci- "£rifa  «SSf^E Q      ♦ evidencia  de  los  hechos  que la  im- 
procidad  que solia   descansar  en la ^fmento     uXt™     ™T    £ £" W™^¿  habrá  de  poner a salvo 
esperanza  futura  de  alguna colabo- Sa°     ni.  ^      , *?¥ de falsedades partidistas, 
ración con el fin de escalar el po- ^Htertrio  Z^Jf  colecüvis- Y en  ^ et        de          tl      cr{_ 
der y «facilitar» el advenimiento de ™ SolndesraSf v con?5ff **> Van acomPanad°s ^ ^ nuevos 
nuestra   sociedad   libertaria,   a   base ^^^J^^^LL^ í^-í" interpretadores de la acción y de las 

construcciones revolucionarias, los 
asalariados de Moscú, cuya labor no 
ha tenido otro objetivo que el de 
destruir cuanto el pueblo creó ins- 
pirado en las esencias libertarias del 

pre  que  las  concesiones  del  capita-   nando  como ayer.   Como pasaron  a 

tados morales de un carácter Insos- de concesiones que muchas veces no   pecnad0 «u»u¡>- 
podían ser practicadas más que en el 
papel   o   en   promesas   irrealizables.      Los bien hallados de ayer, aue se 
Aun  sabiéndolo como lo  sabían,  no   han multiplicado en el exilio,  inva- 
querían conceder importancia al he-   diendo incluso la esfera socialista y 
cho de que nosotros afirmamos siem-   sindical-reformista, ahora siguen opi-  movimiento   obrero  anarco-sindicalis- 

ta  que  distingue  a  la  C.N.T 
Pero la obra creadora de estos ne- 

gativos pontífices y artífices de «un 
nuevo sentido de la política y d» la 
economía de los pueblos» está toda- 
vía inédita. Y las bases de la misma 
son eminentemente autoritarias, sin 
que se diferencien en una millonési- 
ma de milímetro de los procedimien- 
tos tradicionales de los viejos siste- 
mas que patrocinan la explotación 
humana y prohijan nuevas y catas- 
tróficas guerras entre hermanos, ya 
sea en nombre de la democracia o 
de la dictadura del proletariado 
ejercida por los partidos comunistas 
del mundo entero. Los problemas que 
agobian al mundo, pese a todos los 
objetantes de ayer y de hoy contra 
el contenido ideal que nos anima a 
los anarquistas y confederales, no 
pueden tener más solución que des- 
embocando por los caminos abiertos 
v amplios de la libertad económico- 
social. 

Lo que Castiella tiene dicho 
«Asociación Española de batieron conjuntamente con el Ejér- nueva mentalidad política, la Falan- 

ex combatientes 1939 -1945» cito para exterminar,   con  fusiles y ge, la cual fué llamada a aliarse en 
Fernando    Castiella,    ministro    de cañones, a la República española, no un sentido singular y armonioso con 

Franco de asuntos exteriores llegará solamente   porque   representaba   un el   nacional-socialismo   alemán   y   el 
a este país (Inglaterra) el 11 de julio, régimen   de   anarquía   interna,   sino fascismo italiano a fin de extender su 

Castiella fué  condecorado por Hit- también porque era considerada como solidaridad a las fuerzas del Eje. ante 
ler  por  su   participación   contra   los un instrumento de dominación fran- los   tanteos   groseros   franco-británi- 
aliados en la pasada guerra. co-británico   en   el   seno   de   !a   pa- eos.» (p. 54). 

En   1951   fué  expulsado   de   Ingla- tria» (pág. 51). «El Reino Unido es gobernado por 
térra por el gobierno británico siendo «El  suelo español  fué el  lugar de una oligarquía de viejos políticos h- 
embajador del gobierno franquista. fusión donde el heroísmo de tres paí- gados al clan masónico y financiero 

En 1941 Castiella escribió un libro: ses pobres  (España,  Italia y  Alema- que incesantemente les conduce nacia 
«Reivindicaciones   Españolas»,   en   el nia) se unieron nutridos por la savia nuevas catástrofes. Son una masa de 
cual  declaraba:  «La  República tuvo fresca  de un  concepto  moderno del espectros decadentes...» (p. 143). 
sus amos, que fueron Francia e in- mundo fundado en la exaltación de                               — 
glaterra. Estos países hubiesen dicta- los valores vitales, frente al edificio Domingo 10 de julio a las dos y rue- 
do nuestra línea de conducta en los decadente y apolillado de Francia y dia de la tarde, desfile de protesta en 
debates de la Liga de las Naciones.» el Imperio Británico, ávidos de ri- Marble Arch. A las tres y media reu- 
(pp. 34-35). «En dos siglos y medio, queza, corrompidos en su contextura nión en Trafalgar Square organizada 
Inglaterra y Francia han aplicado moral.» (p. 53). por el Comité de Defensa de los De- 
sistemáticamente una política aue Ha «Al finalizar nuestra guerra con la mócratas Españoles y la Asociación 
procurado y fomentado la decadencia victoria de Franco, las democracias de Ex-combatientes españoles, 
exasperando y disminuyendo a Es- sufrieron una triple y formidable de- 
paña.» (40). rrota,   estratégica,  política  y   moral. Hoja circulante (en inglés) 

«Los requetés y los falangistascom- La España triunfadora...  nutrió una en Londres. 

RUEGO A NUESTROS 
COLABORADORES 

Con motivo de las próximas vaca- 
ciones la Redacción estimaría de 
vosotros el adelanto de varios origi- 
nales. 

Resma de coyotes 
EL maestro del verbascazo oral 

encendente, Vargas Vila, llama 
a la primera docena de Césares 

romualdos o de Roma, los doce tigres 
de Suetonio; por haberlos biografia- 
do este historiador y habernos lega- 
do testimonio fehaciente del ceregu- 
mil de sus torsas y pestosístmas al- 
mal o almejas. 

El nombre de fieras franjeadas, 
que se da a las doce columnas de 
aquel colegio apostólico, calumnia al 
virrey de la selva. Apenas si el mo- 
tejo de coyotes y zopilotes carroño- 
sos, les queda a alimañas semejantes. 
Sus colmillos, en efecto, operaron 
sobre animales en siesta; y sobre la 
podredumbre de una carne, que olía 
como unas tripas de conejo, envuel- 
tas en un «ABC» y botadas por la 
ventana a la chola contribuyente 
municipal y espesa. 

La plebe romúlea gozó primitiva- 
mente de no harto mala salud. Se 
hizo respetar unas chispillas del pa- 
triciado faccionero y símili-vikingo. 
Los anales registran ciertas reaccio- 
nes suyas, muy arrestadas. Por 
ejemplo: las gestas de los dos Bru- 
tos ; la retirada al Aventino; el mo- 
vimiento- revolucionario espartaquis- 
ta; la guerra catilinaria; y la cam-" 
paña agrariota de los Gracos. En las 
provincias, o naciones reducidas a 
tales, hay que señalar como antica- 
pitolianos y horco-caudineros de mar- 
ca, a Sertorio, Yugurta, Mitrídates, 
Vercingetorix,   Arminio,   Filopoemén. 

La república pretoria, consular, se- 
natoriesca y centurionada; las ser- 
pientes trífidas de los triunviratos - 
dictatoriales y capacerdos de comi- 
do, abueyan y desloban a las ma- 
sas óquili-fieras; las tornan parási- 
tas y eunucas, como se hace hoy con 
el deporte; mediante el circo, los 
congiarios (repartos de ceres, afeita- 
da en_ espiga a la Tingitania y la 
Anatolia-lluvia nauseabunda, de dó- 
lares de hoy dia); y con las bacana- 
lias en Pleno Foro, a que concurrían 
los generales de las triunfalias, apor- 
tando a carretas el botín de sus pre- 
donajes: 20.000 reses, robadas a la 
labranza sícula y déltica; 100.000 ti- 
najas de vino, exprimidas a Edom, 
España y Argos; millones de aves 
de caza y piezas asaderas, que sumi- 
nistran Nubia, Siria, el Ponto, Nó- 
rica,  Armenia y el reino pártico. 

Los imperios, aun con democráti- 
co antifaz, son máquinas extorsivas 
del corazón y del portamonedas en 
forma de corazón de las chusmas 
supeditótilas, que la cara de palo 
gringa conoce por subdesarrolladas. 
La falopia del metropolitano follón, 
como una viga, les pasa de parte a 
parte a los comunes por debajo de 
las vértebras; y los tiene clavados a 
una horizontalidad ominosa. El goi- 
pe de barra, una vez rebota al sub- 
yugado, a derecha (Opus Del); y 
otra vez, lo retruca a izquierda, co- 
mo en Moscú; o lo hinca en cómodo 
decúbito centro, como en Westmóre- 
land. Pero, siempre le revuelve la 
empozadura entre los folios del li- 
bro del hígado. 

Los 12 ascos bascosas de la iglesia 
suetoniana son los arqui-ángeles de 
la clase de retacería de policlínico 
más estomagal. 

Augusto, puntero de la cabana Ju- 
lia, tiene una familia como la del Me- 
lero: 2 hijas higas y 1 higuí banderi- 
llero. 

Tiberio es el emporcador destróyer 
de infancia en Capri: la lleva siem- 
pre inserta y ensarta a su costal de 
vicios, como la cabra periquillo-sar- 
nienta a sus chivas. Por las cochina- 
das o cochonadas, a que las sometía, 
llamóse a sus criaturas de mancilla- 
ción «selarios». Selario viene de «se- 
lla», silla. Y ahora, adivinen ustedes 
el resto. 

por A. SAMBLANCAT 
Caligula se desayuna cada mañana 

con terribles bañerazos de sangre, en 
la que se zampuza de cogote a embi- 
jarse y a nadar; a emborracharse 
como un tudesco hitleriano antisemi- 
ta y pogro-ogrómico. 

Nerón es el espónsicida y el Erós- 
trato incinerador de Roma; el san- 
grador a blanco o a muerte de su 
maestro Burrhus y de su ministro 
Séneca; se necans el segundo; y 
autoeliminándose uno y otro, porque 
a despecho de calcies o coces, obligan. 

Claudio cuenta sólo con el fémori- 
amplexo de Mesalina, su coxijunta; 
y el fido pastor de los libertos de la 
gobernación ,ni medio braguetos, sus 
concubinos. 

Todos esos joroboanos, y los que 
por desfallecer abandono en el tinte- 
ro, sueñan con una Humanidad, que 
tenga una sola cabeza, para cortár- 
sela ; y hacerse con ella un fanal, un 
sedículo, o un cuenco en que abre- 
varse, encampanándose a azumbres 
como campanas y ahogarse en vino 
en las orgías. 

Suetonio ¡se llamaba Tranauilo, de 
parte de madre; y se hubo de quedar 
descansado, cuando tuvo en fila para 
fusilarlos esa golería de cohombros 
ilustres. Marrana jé de Domicianos 
como domos y domeros. 

De tan selecta troncalidad, proce- 
den los absolutismos posteriores, me- 
dioevónicos y modernistas. 

El pontificado católico hereda o re- 
cibe del jefazo de la comunión Pedro, 
la caña de pescar liras y atunes; de 
la que cuelga, como un besugo, la ca- 
tecuménica conversa, con el anzuelo 
hundido en el músico cordelejo de las 
fauces. 

Los Austrlas de Lavapinreles son 
unos agripinoides, que alumbran sus 
jardines de chulerío con antorchas 
de auto de fe; teas, de que hacen 
cuerpos empajados o embreados de 
heterodoxos. 

Cada Iván de Moscovia es un te- 
rrible mosquito, envasador de alo- 
que como un caballo, y aue deja 
atrás en eso al hijo de Druso (Clau- 
dio Tiberio Nerón); y merece el ta- 
bernario y bodeguil apodo de Calaius 
Biberius Mero (mamila de caldo de 
vides sin merar). 

A Valuongos y Borbones navarros 
los llevan de la nariguera, empanta- 
lonadas de trueno, que no hallan mo- 
do de desfajarse de la pretina a sus 
anexados. Ni con agua caliente se los 
pueden descrustillar del halda las 
Lavallieres y las Sorel. 

Tales floripondios (üli et ittae), por 
moños que se pongan, no pasan en 
esencia del perfume de una descarga 
de fusilería intestinal; con o sin bala 
o metralla. 

Cada uno de ellos y de ella es un 
emético, un catártico; mero caldiño 
de colitis y pujo disentérico. 

Y una salpicadura de las últimas 
disparadas de cohetón atómico sub- 
dorsal, la constituye el flato ibero- 
galaico franquestein. 

Carta de Truman a Pío XII 
LA Casa Blanca, Washington D.C. 

Estimado señor Pacelli: 
Como bautista y como jefe eje- 

cutivo de la nación más grande y 
más poderos^ del . mundo, y en la 
cual todos me llaman simplemente 
«Señor Truman», yo no puedo diri- 
girme a usted como «Su Santidad», 
título que pertenece solamente a Dios. 

Nosotros en los Estados Unidos 
consideramos a todos los hombres 
como iguales ante Dios y nos dirigi- 
mos a ellos por sus verdaderos y pro- 
pios nombres. Por lo mismo, yo debo 
dirigirme a usted sencillamente como 
«Señor Pacelli». 

El pueblo que me ha elegido como 
su jefe ejecutivo, es una nación de- 
mocrática amante de la paz. Por lo 
tanto, mi deber es buscar la coopera- 
ción de aquéllos que han dado prue- 
bas de que realmente desean la paz 
y trabajan "para obtenerla; no de 
aquéllos que gritan paz y fomentan 
la guerra! Yo creo que ni usted, ni 
su Iglesia se encuentren entre los 
que buscan verdaderamente la paz y 
trabajan por ella. En primer lugar, 
los padres fundadores de esta gran 
nación, conociendo, por la historia 
pasada, la naturaleza de vuestra 
Iglesia, amante de la política y de 
la guerra, asentaron, como primer 
principio de nuestro gobierno, que no 
se permitiría en nuestros asuntos 
ninguna intromisión de parte vues- 
tra. Ellos aprendieron muy bien esta 
lección de historia europea; y noso- 
tros estamos convencidos de que 
nuestra democracia no durará si no- 
sotros nos enredamos, como hicieron 
los gobiernos de Europa, en vues- 
tras doctrinas e intrigas politicas. 
Tomas Jefferson, uno de los más sa- 
bios de este país, dijo esto claramen- 
te cuando declaró: «La historia no 
nos proporciona ningún ejemplo de 
algún pueblo manejado por los sa- 
cerdotes que mantenga un  gobierno 

EN   PRENSA: 

«Sa I vador Seg u í. Su vida, su obra» 
DENTRO de poco podremos servir este esperado libro destinado a 

restablecer la verdad sobre la tan noble como discutida figura de 
Salvador Seguí Rubinat, «Noi del Sucre». La edición corre a 

cargo de SOLIDARIDAD OBRERA, siendo consignada con el núme- 
ro 8 de sus Cuadernos Populares. 

El texto de «Salvador Seguí, Noi del Sucre. Su vida, su obra», 
no es debido a un solo autor, sino a varios que en la época conocieron 
personalmente al biografiado. 

En las 140 páginas que el libro contendrá desfilarán datos biográ- 
ficos útilísimos, formación y carácter del «Noi», inquietudes primeri- 
zas, maduración de ideas, rasgos personales, cualidades morales, ora- 
torias y organizativas de tan interesante compañero; su reacción ante 
ios agravios, la comprensión de sus defectos, su concepción de la so- 
ciedad nueva, etc. 

La parte anecdótica — tan imprescindible para la captación com- 
pleta de los valores personales — en este libro es ampliamente culti- 
vada, con la ventaja de que cada autor ocupándose del «Noi» lo había 
tratado más o menos íntimamente. 

«Salvador Seguí, Noi del Sucre. Su vida, su obra» será el libro que 
ingresará por derecho propio en las bibliotecas colectivas y en las 
particulares deseosas de contener materia ilustrativa de la apasiona- 
da y apasionante época sindicalista que va de los años 1913 a 1923. 

Un libro de gran interés humano y obrerista destinado a agotarse 
pronto en la edición que se está ultimando. 

A partir de este momento pueden efectuarse pedidos a la Admi- 
nistración, 24,  rué Ste-Marthe,  París (X). 

Precio del ejemplar: 350 francos viejos, con el 15 por 100 de des- 
cuento a los paqueteros. 

civil libre.» Por lo tanto, es usted la 
última persona en el mundo que 
puede instruirme en cuanto a la ma- 
nera de dirigir mi pueblo por la sen- 
da de la paz. Algunos cuantos he- 
chos escuetos pueden ayuoar a uateu 
para refrescar su memoria. Fué vues- 
tro predecesor en el Vaticano, el se- 
ñor Pío XI, el que comenzó toda la 
agresión mediante los aspectos letra- 
nenses con Mussolini en 1929. Esta 
fué la fecha en la cual la civilización 
cristiana fué suciamente traicionada. 

Esa fué la fecha en que comenzó 
el horror que ha dejado a Europa y 
al mundo en la triste condición en 
que lo vemos ahora. Un notable es- 
critor e historiador de nuestro pais, 
Lewis Munford (que no es comunis- 
ta, ni odia a los católicos), escribió 
lo siguiente en su libro «Falth for 
llving», libro que se publicó en 1940: 
«La traición al mundo cristiano se 
efectuó claramente en 1929, en el 
Concordato que se efectuó entre Mus- 
solini y el Papa.» 

También nos dice: «Desafortunada- 
mente, los propósitos del fascismo 
están en profundo conflicto con los 
desuna República libre como lo es 
la de los Estados Unidos. En este es- 
fuerzo la Iglesia católica... ha sido 
una aliada de las fuerzas de destruc- 
ción.» 

En ese mismo tiempo, muy pocos 
de nosotros, los que vivimos en los 
Estados Unidos, conocíamos la ver- 
dadera naturaleza del fascismo, co- 
mo usted y el Papa Pío XI deben 
haberla conocido, puesto que ustedes 
dos lo fomentaron y aliaron a vues- 
tra Iglesia con él. Usted mismo fué 
especialmente preparado como joven 
sacerdote y diplomático de la Iglesia 
para el propósito específico de ayu- 
dar a Alemania a prepararse para 
las dos guerras mundiales. 

Usted y el Kaiser, desde Suiza, ur- 
dieron intrigas en contra de los alia- 
dos durante la Primera Guerra Mun- 
dial. Usted estuvo doce años en Ale- 
mania durante la ascensión de Hit- 
ler al poder. Usted negoció con él. 
Juntamente con el execrable Frenz 
Von Papen, un noble Papa ayudó a 
Hitler a subir al poder y puso su fir- 
ma como Eugenio Cardenal Pacelli 
juntamente con la de Hitler en el 
Concordato del Vaticano con el 
Reich de Hitler en 1933. Nadie cree- 
rá que usted no sabía bien que Hit- 
ler y sus nazis estaban formando un 
complot en contra nuestra. El pro^- 
pió biógrafo católico dice de usted 
que_ era durante años «el hombre 
mejor informado  del  Reich». 

Después de que usted y Von Pa- 
pen firmaron el Concordato que sal- 
picó a Hitler de agua bendita y le 
dio el empujón que necesitaba vues- 
tro colega, Von Papen, que a duras 
penas escapó de la horca de Nuren- 
berg, se jactó de la siguiente mane- 

(Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

La sinfonía heroica de Beethoven 
No  llamo   héroes   a   los   que 

triunfaron  por  el  pensamiento 
o por la fuerza, sino a los que 
fueron grandes de corazón.  — 

ROMAIN ROLLAND. 

SABIDO es que la tercera sinfonfa 
de Beethoven, llamada «Heroi- 
ca» fué escrita a la gloria de 

la Revolución y que por tal motivo 
la dedicó a un hombre que a sus 
ojos representaba el impulso revolu- 
cionario de su época: Bonaparte. Sa- 
bido es igualmente que a finales de 
agosto de 1804, cuando acababa de 
concluir su obra, Beethoven fué in- 
formado que aquel «hombre» se ha- 
bía proclamado emperador. Recibió 
la noticia inesperada como un insul- 
to, una blasfemia y enfureciéndose 
dejó caer aquella sentencia: «No es 
nada más que un hombre ordinario», 
no sin antes haber desmenuzado la 
primera página de su manuscrito, en 
la cual figuraba la dedicatoria. Así 
nació el título definitivo de «Sinfo- 
nía grande, heroica — per festeggia- 
re 11 sovvenire di un grand'uomo» 
— mucho más fiel a la síntesis de su 
obra que no el nombre de un empe- 
rador que demostraba, por su acti- 
tud, tener muy bajo concepto de la 
Revolución. 

Alguien ha dicho que el verdadero 
héroe de la tercera sinfonía, no es 
Buenaparte ni otro personaje cual- 
quiera, sino el mismo Beethoven. 
Concepto tanto más acertado, si se 
observa el heroísmo épico que ha da- 
do impreso en todas sus magistrales 
composiciones. La vida de Beetho- 
ven es una heroica y doliente sinfo- 
nía .esparcida, diseminada en cada 
una de las páginas de sus grandes 
creaciones. 

El himno revolucionario que cons- 
tituye la «Sinfonía" heroica», creo sea 
único en los anales del arte musical. 
Ningún artista de la envergadura del 
músico dé Bonn, ha rendido mayor 
homenaje a la causa revolucionaria 
en su sentido más alto, noble y 
sublime. No es que el arte de Beetho- 
ven obedezca a un concepto estricta- 
mente social; todas sus obras, por 
su pureza, por su calor humano y 
por sus dimensiones universales, se 
sitúa más allá de todo sistema ideo- 
lógico ; su arte trasciende los límites 
de todo condicionamiento racional. 
Pero el espíritu libre de este insigne 
compositor cuadra mal con todo ron- 
v^nciorraüsmo y de elio nace el per- 
petuo conflicto entre él y el mundo 
que lo atenaza y asfixia. La revolu- 
ción que ha querido engrandecer a 
través de su «Heroica», es su propia 
revolución; la revolución interior del 
hombre buscando una grieta por don- 
de pueda liberarse de las cadenas 
del mundo y elevarse hacia las altas 
esferas de la augusta libertad de los 
espacios cósmicos. Esa grieta por 
donde se escapa el espíritu creador, 
para Beethoven es el arte. A través 
de él su alma derrama toda su abun- 
dancia, como una fuente de la cual 
fluye el agua a chorros. 

Como todos los espíritus libres, el 
de Beethoven era eminentemente 
sensible al sufrimiento de los pue- 
blos oprimidos. Sentía que las aspi- 
raciones al derecho humano de cada 
pueblo eran sus propias aspiraciones. 
En él ardía la imperiosa necesidad 
de amor y de justicia, y consciente 
de su fuerza creadora, de su aptitu- 
des excepcionales, de su universo de 
luminosa inspiración, se propuso 
enaltecer ese ímpetu irresistible del 
derecho a la vida que empuja los hu- 
manos a superarse, aun cuando ha- 
yan de sucumbir en medio del com- 
bate. Quiso que su himno celebrase 
la victoria de los espíritus de liber- 
tad y el heroísmo de las buenas vo- 
luntades en marcha, contra las cua- 
les ninguna derrota jamás podrá ti- 
ranizar. ¡Adelante, adelante, huestes 
de la fraternidad!, parecen decirnos 
las impetuosas estrofas musicales de 
su Sinfonía. Incluso su «Marcha fú- 
nebre» (segundo movimiento) com- 
puesta a la memoria de las víctimas 
de la gran contienda revolucionaria, 
posee en su exaltada tristeza, ciertos 
acentos patéticos de resurrección. En 
esta parte de la Sinfonía parece que 
el autor haya alcanzado dar la más 
conmovedora expresión del dolor hu- 
mano; pero un dolor que, lejos de 
provocar la abdicación, suscita las 
fuerzas ocultas del alma humana pa- 
ra proseguir la batalla con más 
ahínco, con más tenacidad, con más 
heroísmo. 

Por la variedad de sus temas, a lo 
largo de la obra podemos imaginar 
un sin fin de escenas, por las mu- 
chas emociones que sabe despertar al 
auditor. Pero el todo en conjunto, o 
sea la idea inicial, siempre está ante 
nosotros presente: es el triunfo de la 

Información Española 
BOMBAS   EN   MADRID Y.. Santiago Fort y Pont .conduciendo 

una vagoneta eléctrica se estrelló 
LfL^licí* Jl^J™"*,-0 contra la puerta de un montacargas, 

la cual derribó cayendo con su ve- 
hículo al vacio. Fué recogido ca- 
dáver. 

MADRID, 
otra represión salvaje. Varias explo- 
siones han ocurrido en diversas esta- 
ciones, al decir de las autoridades 
franquistas. Los artefactos se halla- 
rían en el interior de maletas depo- 
sitadas en consigna. Esto, al decir de 
la policía, seria obra criminal de ele- 
mentos antifranquistas que ella cali- 
fica de «comunistas» y «separatistas». 

El total de esas explosiones se resu- 
me en seis heridos,  todos ellos em- 

Luis de Beethoven 

Revolución, es el triunfo de la luz, 
es el triunfo del espíritu. En el «fi- 
nal Allegro Molto» álzase como un 
huracán enfurecido, el potente cla- 
mor de una victoria jamás alcanza- 
da por ejército alguno, a la cual, 
ineluctablemente, ha de creer todo 
hombre que aspira al bien común, 
a la verdad y a la perfeoción. 

Cada vez que al interior de una 
sala de conciertos resuenan los acor- 
des de la «Heroica», cada vez el ar- 
te, en su más alta expresión beetho- 
veniana, rinde tributo a la causa re- 
volucionarla  de  todos los tiempos. 

Hay acontecimientos en la historia 
de la música, que por su alto .signi- 
ficado humano podrían conmover al 
menos sensible de los hombres. Qui- 
zá uno de los más simbólicos y tras- 
cendentales tuvo lugar en Berlín o 
en lo que quedaba de la capital ale- 
mana, durante los últimos meses de 
la pasada contienda mundial. Debe- 
mos tener en cuenta que si el hecho 
que nos ocupa tuvo poco eco en el 
mundo artístico por aquel entonces 
fué debido al eclipse que sufría el 
arte en una época donde sólo las trá- 
gicas convulsiones de la guerra te- 
nían el mundo en alerta. 

Berlín era un montón de ruinas 
humeantes. La victoria de los alia- 
dos era inminente, cuando una no- 
che, entre los escombros de lo 'que 
habí» afilo la grun zapita; del Itelcíi, 
la Orquesta FilarmAnics' de Berlín, 
recuperada milagrosamente, ejecuto 
la « Quinta Sinfonía » de Beetho- 
ven ante un auditorio compuesto de 
supervivientes, que les quedaba otra 
cosa que perder que no fuera la pro- 
pia vida. Algunos periódicas mencio- 
naron el hecho sin comentario algu- 
no. Los comunicados de guerra eran ■ 
en aquel momento de mucha urgen- 
cia para la opinión pública. 

Puede que la Orquesta Filarmóni- 
ca de Berlín organizara aquel singu- 
lar concierto en aquella triste noche 
de agonía hitleriana, sólo inducida 
por un patriotismo fanático o una 
disciplina fascista. ¿Quién sabe? Pe- 
ro lo cierto, en el caso, fué que del 
corazón sangriento de aquella Ale- 
mania desmembrada, de aquel pue- 
blo horriblemente mutilado, había 
surgido la voz alentadora de Beetho- 
ven, como diciendo a una raza mori- 
bunda aquello que Jesús dijo a Lá- 
zaro: «Levántate y anda...» Pero no 
para morir combatiendo en aquel úl- 
timo reducto, sino para marchar ha- 
cia adelante con los brazos abiertos 
al encuentro de sus enemigos procla- 
mando, en medio de aquella derrcrí 
común que representa la guerra, la 
fraternidad de los hombres. Aquella 
«Quinta Sinfonía» de Beethoven, que 
podía haber sido igualmente la 
«Tercera», no había sido compuesta 
para el odio y la muerte, sino para 
el amor y la vida, y sus notas, en 
aquella noche de doliente fracaso pa- 
ra los vencidos como para los ven- 
cedores, no podían evocar otra cosa 
que la miserable condición de todos 
los humanos, sólo dignos de compa- 
decerse unos a otros. El mensaje de 
Beethoven sólo podía proclamar en 
aquellas horas de mutuo suicidio : 
«¡Arrojad las armas y amaros en 
vuestro dolor, amaros en vuestra ho- 
rrible desgracia!» Nunco quizá, comr 
aquel acontecimiento, la música del 
genial Beethoven habrá alcanzado 
tan   noble  y   profunda   significación. 

Si en lugar de la «Quinta Sinfo- 
nía» hubiese sido la «Heroica», jamás 
ésta hubiera tenido ocasión más fa- 
vorable para infundir a cada auditor 
el soplo de su heroísmo. ¡Oh, mara- 
villoso fenómeno del arte! ¡Milagro 
de la Música! 

E. VALLS 

EL NEGRO PAN DEL 
OBRERO 

HUESCA. — En unas obras que se 
realizan en las alturas del túnel de 
Canfranc, un rayo cayó sobre el pol- 
vorín de las mismas incendiando los 

pleados o circunstantes de tales casas   explosivos almacenados  y ocasionan- 
de viajeros. 

ESPAÑA, CLIENTE DE EE.UU. 
MADRID. — Por inverosímil que 

parezca, el gobierno franquista ha 
firmado un contrato con Washington 

do una deflagración que produjo la 
muerte a cuatro trabajadores y heri- 
das atroces a otros cinco. 

LA GUERRITA 
VALLADOLID. — En el monte don- 

importando 64 millones de dólares dg destaca el celehrado castm0 de Pe- 
para la adquisición de productos agn- ñaflel ch(x6 CQn su aparat0 el avia. 
colas norteamericanos, a saber: acei- ^ mUitar Luls Bengochea, de la 
tes vegetales comestibles (¿no había.- ^^ aérga de vi]ian0Dla Fué retira- 
mos quedado en que había excedente dQ cadaver de entre los escombros 
de producción de aceite de olivan. del aparato Se con8idera que Bengo- 
algodón, tabaco, cebada y maíz. cnea perdló la nocJón de la altura. 

LA FIESTA 
ZAMORA. — En el pueblo de Villa- 

mayor del Campo hubo novillada. 
Tres espontáneos que saltaron al rue- 
do salieron del mismo en andas por 
haber sido cogidos por las bestias en 
lidia. Por fortuna parece que de esa 
no habrá entierro. 

LA PROPIEDAD ES SAGRADA 
MIRANDA DE EBRO. — A la vera 

del camino había unos palos con ho- 
jas verdes. Pasó un rebaño y unas 
ovejas comieron o no comieron las 
míseras hojas. El dueño de los palos 
y el pastor de las ovejas discutieron 
agriamente sobre el nimio asunto, de 

El anarquismo 
EN todas las etapas de transición 

histórica, el lenguaje no sólo se 
vuelve confuso e inexpresivo, si- 

no que las palabras mismas parecen 
perder su significado original, su 
esencia y contenido que era su razón 
de existencia. Y pierden el significa- 
do original, porque el verdadero des- 
aparece cuando el hombre no tiene 
el valor y la categoría moral necesa- 
ria para dar paso a sus palabras el 
acento dramático, violento e irrefu- 
table, que brota del corazón cuando 
hay una verdadera comunión entre 
la conducta y el ideal que se sus- 
tente. 

Nuestra    época    es,    precisamente, 
una época de transición. Nada se ha 

terminando el pastor agredir a su ri- ¡ definido con claridad, nada promete- 

MALA SOMBRA 
TOLEDO. — La que dan las pare- 

des de convento. Debajo del de los 
Padres   Carmelitas   está   el   patio  de 

ORATORIA DE ORATORIO 
IGUALADA. — Entre ágape y brin- 

dis el desgobernado* civil pero mili- 

Contenido social 

del anarquismo 
(Viene de la página 4) 
los hombres libres que me rodean, 
cuanto más profunda y amplia es su 
libertad, más extensa, profunda v 
amplia se vuelve mi libertad. Por el 
contrario, la esclavitud de los hom- 
bres opone una barrera a mi liber- 
tad, o, lo que es lo mismo, su bes- 
tialidad es una negación de mi hu- 
manidad porque, una vez más, yo no 
puedo considerarme verdaderamente 
libre sino cuando mi libertad, o, lo 
que significa lo mismo, mi dignidad 

de hombre, mi derecho humano, que 
consiste en no obedecer a ningún 
hombre, y a determinar mi compor- 
tamiento, únicamente de acuerdo con 
mis propias convicciones, reflejadas 
por la conciencia igualmente libre de 
todos los demás, vuelven a mi con- 
firmados por el acuerdo de todos. 
Así confirmada por la libertad de 
todos, mi libertad personal se extien- 
de a lo infinito.» 

Gastón   LEVAL 
(Fin   de este  trabajo) 

un taller de guarnicionería (calle de tar   de   Barcelona   y   su   provincia, 
la  Granja)    en   el   que   se  hallaban Acedo,   pronunció  las  siguientes  ba- 
trabaiando' tres   obreros.   Caído   un nalidades,  que fueron caritativamen- 
muro del convento sobre el patio de te aplaudidas:  «Yo jsoy tan español 
labores,  quedaron  cogidos  debajo de 
las piedras Francisco Pedraza Gonzá. 
lez, Daniel Ochoa García y Alejandro 
Pedraza González. Los dos primeros 
murieron y el tercero pudo ser re- 
cuperado de los escombros aún con 
vida. 

PERDIÓ  LAS ALAS 
SEVILLA. — En el sitio conocido 

por Arenal Gordo, Morón de la Fron- 
tera, explotó en los aires el reactor 
«F-104», saltando el piloto en para- 
caídas, no sin romperse ambas pier- 
nas al chocar contra el suelo. Los 
restos del aparato incendiaron el 
campo,  quemando 150 olivos. 

CHAMUSQUINA 
SAN SEBASTIAN. — El cuartel de 

la guardia civil de Andoain ha sido 
totalmente  devorado  por  las  llamas 

como vosotros y el Generalísimo tie- 
ne que saberlo y lo sabe. Ahora bien, 
vosotros, que sois tan españoles como 
yo, sabéis que yo amo a Cataluña 
como vosotros la amáis. Y os diré 
más: nosotros hemos luchado por 
una España religiosa; nosotros sos- 
tenemos una Iglesia y la amamos: 
nosotros amamos a Su Santidad el 
Papa y nosotros respetamos y quere- 
mos la autoridad eclesiástica y yo. 
como gobernador civil ,en todo mo- 
mento la he defendido y me someto 
a ella, de modo que los que digan 
otra cosa mienten, mienten, mien- 
ten». 

Es verdad que este Colunga tiene 
chunga. 

val a navajazos. Este, malamente he- 
rido, fué conducido a su casa. Se lla- 
ma Ricardo Drana Durana. Su agre- 
sor fué detenido. 

PROTESTA INMOBILIARIA 
PALMA DE MALLORCA.^- El edi- 

ficio conocido por Casa Veri, de cons- 
trucción antigua y meritisima. haca 
poco fué declarado por el gobierno de 
Madrid monumento nacional. Una vez 
guardador del título honorífico, el 
edificio se ha derrumbado, quedando 
convertido en un montón de ruinas. 

LOS   DE  PUEBLO   NUEVO 
BARCLONA. — Un trolebús que 

hace el servicio de Pueblo Nuevo fué 
embestido de costado y volcado por 
un tranvía de la línea 53. Hay un 
policía muerto —Julio Hernández 
Carmona— y 26 personas heridas, al 
parecer ninguna de gravedad. El 
conductor del tranvía ha sido deteni- 
do y procesado. Aparte el difunto y 
un policía armado, los demás pasaje- 
ros eran obreros y empleados resi- 
dentes en Pueblo Nuevo. 

REVUELO EN LA AUDIENCIA 
BARCELONA. — Un grupo de 

«chorizos» que iban a ser juzgados, 
estimando incómoda la condición de 
acusados derribaron a sus guardia- 
nes y emprendieron veloz carrera con 
dirección a la calle. Sólo uno logró 
salir de la casa justiciera, perdiéndose 

«Salvador Seguí» 
(Continuación  de  la  conferencia  (te 

Jaime R.  Magriñá) 
OR QUE asesinaron a Seguí? 
Por    motivos    de    tradición 

CATAFALCO A LA VISTA 
MADRID. — El Tribunal Supremo 

ha confirmado la pena de muerte 
de un incendio, supuestamente ca- dictada por la Audiencia de Toledo su traza en la plaza de San Pedro, 
sual. El heroísmo obligado de los contra Ángel Luis Esquerochea, acu- Libertad bien ganada puesto que fué 
guardias no surtió efecto, tuviendo. gg^ de haber asesinado a la seño- tiroteado sin ningún miramiento por 
por  consiguiente,   que  acudir   paisa-   rita Fuello. los guardias, 
nos y bomberos para dominar el si- 
niestro, que quedó dominado cuando 
en la casa cuartel no quedó astilla 
sobre astilla. 

ALTA TEMPERATURA 
CÓRDOBA. — Han ardido los tri- 

gales de la finca «Camomila». Dos 
millones de pesetas perdidas. El pro- 
pietario de «Camomila» le busca ca- 
morra judicial a un obrero tracto- 
rista. 

PROTECCIÓN AL ESTADO 
MADRID. — En 1959 los españoles 

han disipado en humo once mil seis- 
cientos cincuenta y un millones de 
pesetas, sin contar los tabacos de 
contrabando. 

«TININ» 
MADRID. — «Tinin» era un toreri- 

11o de catorce años. Fué a una no- 
villada y quedó cogido. «Tinin» ingre- 
só en el Sanatorio de Toreros y hace 
poco lo dieron de alta. A su salida del 
benéfico establecimiento «Tinin» fué 
obsequiado con una serenata guita- 
rrera por sus condiscípulos de cole- 
gio. «Tinin» salió del «Sana» con 
una sola pierna, pues la otra se la 
quitó un toro cuando «Tinin» torea- 
ba a los catorce años...   ¡Barbarie! 

NO FUE ILUSIONISMO 
VILLANUEVA Y GELTRU. — Un 

operario de la Pirelli muy conocido 
por sus éxitos en materia ilusionista. 

dor se vislumbra en el futuro; aun- 
que mucho es lo que nuestra genera- 
ción presiente que se está gestando 
en lo más cercano del porvenir. Los 
momentos actuales son, pues, con- 
fusos y fáciles para la demagogia, el 
engaño y la falsificación. Y no ss 
sólo en la política o en el comercio 
en donde impera la mentira, la esta- 
fa y el embaucamiento; también en 
el mundo de la cultura existe la es- 
tafa intelectual. El arte es empleado 
por «artistas» sin escrúpulos para fi- 
nes de propaganda comercial o ideo- 
lógica, para fines que no son ni pue- 
den ser los del arte. Lo mismo se 
prestan para anunciar la «coca-cola» 
que para anunciar el «paraíso sovié- 
tico» o la «libre democracia». El fin 
justifica los medios, triunfa una vez 
más y definitivamente. Y la ética, la 
dignidad, la honradez, la lealtad, son 
palabras huecas que se pisotean y se 
escarnecen a diario. Las ideas sirven 
para tapar imposturas y todo se jus- 
tifica, porque todos queremos justifi- 
car nuestras propias contradicciones. 

Las palabras democracia, justicial, 
derecho, paz, etc., son empleadas sin 
distinción y sin escrúpulos de nin- 
guna clase por todos los bandos an- 
tagónicos que se disputan la domi- 
nación, la conquista del mundo : 
Eisenhower «defiende al mundo li- 
bre», Kruschev a los «pueblos libres» 
y Franco no tiene empacho en voci- 
ferar repetidamente su lema «por 
una España libre y por la revolución 
nacional  sindicalista». 

Actualmente la palabra libertad, 
por ejemplo, no es ya el refugio, la 
bandera y la antorcha del esclavo, 
del perseguido, sino que es, más bien, 

JIRA CONMEMRATIVA EN AGDE 
La  C.   de  R.   del  Núcleo Hérault- 

Gard-Lozére   anuncia   Jira-concentra- 
ción  conmemorativa del  19  de julio 
de 1936. 

Habrá diversiones, charla, etc. Ro- 
gada la asistencia del máximo de com- 
pañeros con sus familias, amigos y 
slmoatizantes. 

¿P 

ocupadamente   la   calle,   por   lo   que Cataluña Seguí se opuso a la táctica 
fué fácil localizarlo y asesinarlo, en terrorista,  siendo él  quien  más  tra- 
compañía   de   otro   sindicalista   fer- bajó  para   terminar  con  el   diálogo 
viente,   Comas   Paronas.   Es   sabido de las pistolas. La bomba del caba- 
que el lugar del crimen fué la callo ret     Pompeya     (cinco    espectadores 

feudal, por derechos absolu-  de ]a Cadena   en Barcelona, estando    muertos) motivó una manifestación de 
tos sobre el individuo, y de tribunal 
de Inquisición ; modernamente, los an- 
helos de la supervivencia del capita- 
lismo y- de la Iglesia, esa que trabaja 
por la desunión de las fuerzas obre- 
ras y por la imposición eterna de un 
dogma intangible e invulnerable; es 
la razón de Estado, la ignominia de driCft 
la ley del salario, la fuerza del ab- 
solutismo en lucha contra la demo- 
cracia social y frena violentamente 
cualquier intento de disponer a los 
obreros para la lucha verdad contra 
la desigualdad social. 

sus asesinos protegidos por el gober- protesta  ciudadana  al   frente   de  la 
nador civil Severiano Martínez  Ani- cual iban Seguí, Quemades,  Amador 
do y que la cobarde agresión fué or- y la mayoría de sindicalistas relevan- 
ganizada  de  común  acuerdo  por la tes .en la época. Yo, entonces chaval 
Patronal y el mal llamado sindicato de 19 años, también hice acto de pre- 
libre, tomando parte en el atenta- 
do los asesinos a sueldo Carlos Bal- 

(a) «l'Oncle», Manuel Simón, 
y Amadeo Buch, cubriéndoles la re- 
tirada Juan Torrents, el abogado y 
confidente de la policía Homs y un 
camarero del café «El Tostadero» (el 
establecümento de la plaza de la 
Universidad que frecuentaban Seguí y 

Seguí les estorbaba. El era indica-  unos amigos suyos) apellidado Saleri. 

sencia, asistiendo además a todos los 
actos que contra el terrorismo se da- 
ban en el Ateneo Enciclopédico Po- 
pular de la calle del Carmen, actos 
que se organizaban en cooperación 
con el Snidicato Único. Todo junto 
demuestra que el terrorismo no era 
acción de los sindicatos obreros, no 
teniendo nada que ver, aquél, con 
la acción directa ni con la propagan- 

do para organizar sólidamente el sin-  La Patronal pagó a los criminales la   da   del   ideario   anarquista.    Ahora 
dicalismo, por su condición de obre- 
ro altamente dotado y sin otra repre- 
sentación que la conferida por los 
sindicatos, ni prisiones ni promesas 
podían inducirlo a desertar de su 
obligación consciente y voluntaria- 
mente aceptada. Seguí no estaba con- 

comisión de su delito siendo cobradoi 
y pagador de ello Ramón Sales, reac- 
cionario turbio y jefe de los «sindi- 
catos libres». 

Evidentemente hay que dar relieve 
al hecho de que la Patronal barcelo- 
nesa (máscara del Fomento del Tra- 

men: si el Gobierno y el Estado, re- 
presentados en Barcelona por los ge- 
nerales- Anido y Arlegui practicaban 
impunemente la táctica del asesina- 
to, es explicable que unos barcelone- 
ses de la Confederación fuesen a Ma- 
drid  para ejercer la  justicia de un 

taminado   por   la   moral   burguesa;   Dajo Nacional)  subsidiaba a los pis-   PueDl° sobre e'  presidente  del  Con- 
era el obrero catalán tipleo de la épo 
ca: americana, gorra, alpargatas y 
pañuelo blanco de seda flojamente 
anudado al cuello. No sé le cono- 
cían hábitos superfluos (vicios). Todo 
su patrimonio lo componía el diñe- 

toleros desatados por las calles de la 
capital catalana con libertad para 
asesinar a personas honestas de 
ideas avanzadas. El burgués Munta- 
das abonó 40.000 pesetas para el ase- 

sejo  de ministros,  Eduardo Dato. 
Con respecto al terrorismo Seguí 

decía: «Cuando una organización 
practica el terrorismo intentando así 
imponer sus anhelos está irremisible- 

Carta de Truman 
(Viene de la página 1) 

«El   Tercer  Reich  es  el  primer 

dos  desea la paz.  De todas las na- 
ciones solamente a nosotros nos ha 

ra:   «El   Tercer  uexen  m  « £"""   quedado  un  poco  de  prosperidad y 
Poder que no solamente reconoce, si-  í     ncia 
no  que  pone  en  práctica,   los  altos 
principios del Papado.» Vuestros car- somos el baluarte de las libertades 
denales y obispos en Roma bendije- democráticas protestantes. Si noso- 
ron las armas de guerra en contra tros, como Inglaterra protestante, 
de los indefensos etiopes. Vuestro nos debilitamos y perdemos nuestra 
cardenal Schuster de Milán, procla- sustancia, vuestra «cultura católica» 
mó el robo de Etiopía como una cru-   tendrá una oportunidad de gobernar 
zada santa «para llevar a Etiopía la 
cruz de Cristo». Y todavía llama us- 
ted a la Iglesia «la Iglesia de Dios», 
y pretende, como una consecuencia, 
que yo,  como  cabeza de  un Estado 
civil   admita  a  usted  como superior  decesor, el Papa Pío XI, declaró pú- 
a mí y al pueblo de los Estados Uni-  tilicamente que haría  pacto «con  el 
dos. Usted habla con palabras melo- 
sas acerca de la justicia. Al mismo 
tiempo usted está llamando con 
tambores a otra guerra, aún más 
terrible que las dos últimas, contra 
Rusia, que nos ayudó a derrotar a 
Hitler y a Mussolini. Usted está in- 
citando a los Estados Unidos para 
que cuantos vayan a la guerra con- 
tra Rusia, y usted usa contra Rusia 
los mismos gritos de combate que 
usaron Hitler y Mussolini para cons- 
truir sus detestables y diabólicos re- 
gímenes. Usted quiere que desperdi- 
ciemos nuestro dinero y que envie- 
mos a nuestros jóvenes americanos 
a una muerte terrible sobre los ca- 
dáveres de Hitler y Mussolini para 
terminar la lucha que ellos comenza- 
ron con ayuda de usted, y a quienes 
nosotros derrotamos. Sí, Estados Unt- 

ro que ganaba trabajando en su ofi-  ia idea  del  mlsmo inspirada  Dor el 

ció   de  pintor.   Frecuentaba   despre-   tétrico   gobernador   Martínez   Anido, 
por el jefe de policía general Arle- 
gui, el jefe de pistoleros Sales y su 
repugnante lacayo Leguía. Todos es- 
tos detalles fueron hechos públicos 
por Inocencio Feced, asimismo acusa- 
do por la opinión de haber tomado 
parte en el asesinato de Seguí. Como 
enlace de la Patronal con la orga- 
nización de asesinos Anido-Arlegui- 
Sales se dan los nombres de los pa- 
tronos Muntadas, Miró Trepat y 
Graupera, el último considerado 
hombre de paja de los potentados 
catalanes. Entre todos esos sujetos 
convirtieron Barcelona en una pro- 
longada noche de San Bartolomé. MI 
amigo Pedro Foix tiene un libro pu- 
blicado en 1931, «Los archivos del 
terrorismo blanco», en el que deta- 
lla todos los atentados dando nom- 
bres  de  víctimas  y  victimarios. 

¿Era Seguí catalanista? Era cata- 
lán leridano radicado en Barcelona. 
Pero nada tenía de catalanista ni 
de separatista según palabras suyas 
pronunciadas en 1918: «Ante la ava- 
lancha idealista de las fuerzas obreras 
el problema artificial del catalanismo 
desaparece.» Pero, catalán o no, y sí 
sindicalista y conocedor de las teorías 
anarquistas .naturalmente estuvo 
contra el lerrouxismo y el cambonis- 
mo, enfrentándose frecuentemente 
con el Partido Radical (españolista) 
y la Lliga Regionalista (catalanista). 
Estaba contra el capitalismo catalán 
y español, y éste, coaligado, ante su 
impotencia para destruir los sindica- 
tos confederales, optó por destrozar 
la  existencia  preciosa  de  Seguí. 

En Francia fué asesinado el líder 
socialista Juan Jaurés porque se opu- 
so a la guerra de 1914 y como paci- 
fista fué la primera víctima de aque- 
lla atroz conflagración universal.  En 

sinato de Francisco Layret, saliendo   mente perdida, y si esta organización 

otra vez al mundo. Usted fácilmente 
podría aliarse con Rusia en contra 
nuestra si nosotros perdiéramos y 
quedáramos debilitados por una gue- 
rra  de tal  naturaleza.   Vuestro pre- 

Diablo mlsmo» si esto conviniera a 
los intereses de la Iglesia. Por lo 
tanto, señor Pacelli, es mi deber, 
como cabeza de este país predomi- 
nentemente protestante, rechazar sus 
aventuras a guisa de alianza de pac- 
to" de paz. «Aquéllos que comen en el 
plato en que el Diablo está comien- 
do deben usar una cuchara muy lar- 
ga». Yo continuaré buscando la paz 
como buen bautista, sosteniendo los 
rectos y honrados principios protes- 
tantes que han hecho grande a nues- 
tra nación, y seguiré trabajando por 
ellos. 

Sinceramente vuestro. — HARRY 
S.  TRUMAN. 

Aparte los conceptos religiosos, 
« SOLÍ » suscribe esta carta de Tru- 
man. 

es el Estado y el pueblo se revela in- 
sensible, el Estado se minimiza al ex- 
tremo y <la sociedad que lo tolera se 
envilece. El asesinato de un patrono 
o de un obrero es siempre un crimen 
repelente.» 

(Seguirá) 
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una de las «razones con que justifi- 
can todos sus crímenes los opreso- 
res del pueblo, ya sean « rojos », 
«blancos» o «negros». 

Las palabras revolución, revolucio- 
nario, idealista, están Igualmente en 
boca del reaccionario más tradiclona- 
lista, que del izquierdista más radi- 
cal. Así los términos naufragan, las 
palabras pierden su sentido y el con- 
tenido y los hombres se amoldan, se 
acomodan a las circunstancias y a 
las falsedades. Y todo queda encu- 
bierto en la mentira común, en la 
gran hipocresía que es el ropaje co- 
tidiano   de   nuestra  civilización. 

En estas condiciones es legítimo 
preguntarse: ¿Hasta dónde se puede 
tolerar o permitir que llegue este re- 
lajamiento, esta abdicación en las 
formas lógicas del pensar, sin poner 
en serio peligro los destinos de la Hu- 
manidad, sin contravenir lo que es 
la dignidad, primera y última, del 
ser humano? 

En este sentido considero que es 
un deber ineludible el restituir a los 
vocablos su significado, su contenido 
original. Y es un deber que corres- 
ponde ejercerle a la generación ac- 
tual, a nuestra joven generación, en 
cuyas espaldas descansa toda la res- 
ponsabilidad del futuro que se ave- 
cina. Y para restituir a las palabras 
su dignidad, su verdadero contenido 

"Humanista, debemos comenzar por 
defenderlas, por arrancárselas a 
cuantos se sirven de ellas para enga- 
ñar a sus semejantes o para encu- 
brir sus bajezas. El lenguaje debe re- 
encontrar su sitio, su altura y su va- 
lor, en el reencuentro del hombre 
consigo mismo, en el reencuentro de 
la dignidad que parece estar perdida. 

Debemos esforzarnos, entonces, por 
ser sinceros con nosotros mismos, 
antes de exigir que los demás lo sean 
también. Es necesario, pues, que nos 
definamos con claridad, que sepamos 
con certeza cuál es nuestro pensa- 
miento y cuál debe ser nuestra con- 
ducta. Y en este sentido, los anar- 
quistas, debemos conocer con clari- 
dad, sentir profundamente lo que es 
el anarquismo, pues también a él se 
le confunde y se le emplea impropia- 
mente. 

El anarquismo no es dogma, no es 
doctrina completa, una ideología ter- 
minada. El anarquismo es un ideal 
en constante marcha, que se amplia 
progresivamente con la evolución del 
hombre; es una aspiración del ser 
hacia lo humano, hacia la verdadera 
humanidad, y es, esencialmente, una 
actitud frente a la vida, frente a la 
sociedad y a todos los poderes que 
tratan de negar o encadenar la vida 
misma. ¡Sí, el anarquismo es una 
actitud de virilidad, de inconformi- 
dad, de rebeldía, de los hombres li- 
bres frente a una sociedad injusta 
y miserable, frente a todos los prejui- 
cios que pugnan por rebajar la dig- 
nidad humana! 

Es frecuente que el anarquismo sea 
confundido por sus enemigos, pero 
también ahora es frecuente que sea 
confundido, o más bien falseado, por 
algunos de sus acérrimos «defenso- 
res». No son pocos los que creen que 
el anarquismo es algo así como un 
fogma cerrado, que permite la exis- 
tencia de sectas según la particular 
interpretación de los textos «sagra- 
dos» y de la afinidad de  «intereses 

La «solución 
del problema judío» 

(Viene de la página 4) 
o usándolos como esclavos en los me- 
nesteres más duros. 

Con la invasión de Polonia pri- 
mero, y luego la de Yugoslavia, 
Ucrania y los Balcanes, el número 
de judíos caído bajo los nazis au- 
mentó de tal modo que la tarea de 
exterminarlos por procedimientos 
más o menos naturales se mostró 
superior a todas las previsiones. Fué 
entonces cuando el «Departamento 
para la solución final del problema 
judío», conocido en los medios oficia- 
les simplemente como «Departamen- 
to Eichmann», puso a contribución 
el ingenio y la inventiva de donde 
sacó los «hornos crematorios», ua 
artilugio primitivo al principio, pero 
que, poco a poco, fué convirtiéndose 
en una máquina altamente perfeccio- 
nada y al servicio del esfuerzo de 
guerra. Los crematorios modernos — 
y yo vi uno de ellos en Auschwitz — 
separaban las grasas de los huesos, 
y mientras éstos eran usados para 
fines químicos, las grasas eran em- 
pleadas en las fábricas de jabón es- 
tablecidas cual una industria por el 
preciso y meticuloso Eichmann, que 
también tenía, aplicado a cada hor- 
no, un departamento para el aprove- 
chamiento de los dientes de oro, y 
la- clasificación de las ropas y cal- 
zado. 

AUGUSTO  ASS1A 

«Augusto Assía», franquista noto- 
rio, ejerce la corresponsalía del dia- 
rio «La Vanguardia» en Bonn. Táci- 
tamente reconoce con esta crónica 
que le reproducimos el fondo asesi- 
no de la política hitleriana, hermana 
gemela de la política «española» 
practicada en los «cementerios bajo 
la luna» de Mallorca, Aragón, Extre- 
madura, Norte, Galicia, Andalucía y 
luego en toda España. 

De 1940 a 1958 el periodismo fran- 
quista ha callado — conociéndolo — 
el tremendo genocidio imputable a 
sus amigos nazis. ¡Cuesta tanto 
renegar el recuerdo de lo que se 
amó y se seguiría amando de no ser 
el «fatídico» desenlace de la segunda 
guerra mundial! Cuando se han de- 
cidido a hablar, lo mismo y más de 
lo que explican se lo podrían contar 
sus propios lectores. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

una  a ctitud 
por Octavio ALBEROLA materiales» que existe entre ellos. 

Para éstos el ideal está ya totalmente 
definido, acabado, con todo un nu°- 
vo ritualismo y hasta con un santo- instancia, como anarquistas. Es el 
ral al que hay que venerar para no amor verdadero hacia nuestras ideas 
caer en el pecado y la excomunión, de emancipación humana, demostra- 
Y para muchos, el anarquismo, sola- do en las etapas culminantes de 
mente es un recurso intelectual, o nuestra existencia en esta sociedad 
más bien, sentimental. Creen que es inhóspita y envilecida, que hace que 
el muro de las lamentaciones al que nuestras actitudes rebeldes vayan de- 
pueden acudir, cada vez que sienten rechas a destruir las causas de la 
remordimientos, para buscar la tran- maldad y la miseria, y no a estre- 
quilidad y el perdón de sus faltas, liarse en las rejas estériles del fana- 
Para todos éstos, el anarquismo no tismo y la obstinación sin meta al- 
es una actitud permanente del indi- guna. El anarquismo es una actitud 
viduo que por creer injusta e lnhu- permanente de lucha y realización 
mana la explotación del hombre por que no acaba ni quizás acabará nun- 
el hombre, por creer indigna la exis- ca, porque la amplitud, los alcances, 
téncía de esclavos y tiranos, se rebe- los"horizontes de nuestro ideal son 
la contra estas causas de injusticia ilimitados, se extienden a todas las 
y desamor, y hace que su conducta manifestaciones de la vida humana, 
sea el reflejo fiel de su pensamiento a todas las actividades en que el 
y de la bondad que anhela su cora- hombre pone en juego sus sentimien- 
zon- tos ,su inteligencia y su inspiración. 

Cumplir con rituales determinados, Anarquista es también la actitud del 
como el ponerse nombres diferentes revolucionario que empuña las armas 
a los comunes, leer determinadas cuando las palabras no son ya su- 
obras, asistir rutinariamente a toda ficientes para impedir los crímenes 
clase de reuniones y mitines y decir- de los tiranos, para reconquistar la 
selo, no es sinónimo del ser anar- libertad que la tiranía pisotea y para 
quista. El no cumplir con los dogmas establecer una sociedad en que el 
de los demás no es suficiente; es ne- hombre no sea el verdugo del hom- 
cesario no hacer de lo nuestro tam- bre; y anarquista es también la ac- 
bien un dogma, no hacer devenir al titud del poeta, del escritor, del ar- 
anarqulsmo en algo estéril, inamoví- tista, del científico, que no quiere 
ble y tradicionalista. El anarquismo, ver encadenar sus palabras, su pro- 
tal como lo quisieran ver algunos, fesión, su arte, su ciencia, a los in- 
convertido en una rutina, en un há- tereses de los poderosos y a las con- 
bito intrascendente que sólo se exte- veniencias de los prejuicios y los dog- 
riorice los días de «fiesta» y en cier- mas imperantes, que no quiere so- 
ta intimidad sectaria en la que se meterse ni abdicar de su dignidad 
pueda hablar mucho, sin exponer y ante las órdenes arbitrarias e injus- 
sin hacer nada tampoco, seria la ne- tas de cualquier clase de despotismo, 
gación de sí mismo, porque nada es que no quiere servir de instrumento 
más ajeno a nuestro ideal que el sec- al Estado para que imponga y conti- 
tansmo y la hipocresía de tipo míti- núe su dominio sobre las conciencias 
co-religiosa que convierte a los hom- de los hombres y de los pueblos, por- 
bres en unos falsarios que sólo se que si se prestara a ello sería ne- 
acuerdan de «su dios» cuando están garse a sí mismo e hipotecar la in- 
«en su Iglesia», en su «capillita de dependencia de criterio que es la con- 
fariseos»; pero que no se acuerdan dición esencial de su existencia. 
de él ni de sus principios ni de sus El anarquismo es una actitud de 
ideales, en la vida diaria, en la que los hombres que aman la libertad y 
se comportan con igual desenfreno, que tienen la dignidad suficiente pa- 
cón idéntico materialismo, que el co- ra luchar eternamente por ella, de 
mún de las gentes vulgares. los hombres que tienen  bastante  fe 

Para ser anarquista se necesita te- verdadera para buscar siempre en 
ner la voluntad, el valor de serlo en pos de la verdad, en lugar de des- 
todo momento, luchando en cada cansar gritando: «¡He hallado!», de 
instante de nuestras vidas por en- los hombres decididos que van allí 
grandecer y dignificar al hombre, donde los demás se detienen y se 
por acercar las posibilidades de una adormecen, y a los que en justicia 
vida mejor, más justa y más huma- se les podría decir: el porvenir es 
na. La lucha del anarquista debe es- vuestro, sois vosotros quienes mode- 
tar precedida por la fe; pero esta fe laréis la Humanidad de los tiempos 
no debe ser de ojos cerrados, sino de futuros. 
ojos abiertos a la realidad de nuestro 
mundo, sin dejarnos influenciar por 
él; aunque sin apartarnos suicida- 
mente del mismo hacia la torre de 
marfil o hacia la soledad inútil del 
ermitaño. 

Para el anarquista el ideal se vive 
en cada minuto, durante toda la 
existencia y sólo al fin se puede va- 
lorar su obra. Para el anarquista son 
los frutos obtenidos a lo largo del 
trayecto los que le satisfacen y le 
dan categoría, no la peorata demagó- 
gica y el desplante fanfarrón que 
exigen las circunstancias. Es la acti- 
tud que se prosigue en todos nues- 
tros actos hasta conseguir un mayor 
acercamiento de la Humanidad a la 
justicia, a la libertad y a la frater- 
nidad, compartido por todos los se- 
res sin distinción de color, raza o 
credo, lo que nos define,  en última 

A la manera jurídica 
Separación de bienes que en el exilio estamos, alcanzamos 

Antes de que el  divorcio  se haga  difícilmente  a  comprender  los  razo 
C'TANDO una persona a quien las 

leyes de un país han otorgado 
cierta autoridad, trátese de un ef¿gyvo suele "haber la "separación"de namientos y las reacciones de los emi- 

cura, juez, pastor o alcalde, conside- Djenes queda a cada uno de los con- grados económicos con los que en rea- 
ra que después de un pequeño discur- yugue¿ ia posibilidad de vivir con los lidad sól° se Puede hablar de fútbol, 
so de circunstancias dos personas meci¡os que le son propios Algo muy de toros y de fiestas. La educación 
quedan unidas por la vida ante la pareCid0 ^ i0 qUe nos ocurre con el de las nuevas generaciones obreras 
ley, éstas se transforman oficialmen- Movimiento Libertario. españolas ha sido y es tan distinta 
te en cónyugues, por obra y gracia Cuando salimos de España ocupa- de la nuestra 1ue incluso llegan a 
de leyes promulgadas y aplicadas por Damos el mismo domicilio y vivimos considerar natural y hasta impres- 
los hombres. Sin embargo, y quizás actualmente sin habernos divorciado, cindible las desigualdades económicas 
partiendo del principio de que lo hu- en régimen de separación de bienes! del sistema capitalista. Llegan a 
mano no es perfecto, las propias leyes La razon social, C N T sigue siendo creer. y algunos nos lo han dicho, 
han previsto la separación de los con- la misma para' ^¿os '¿^o los <(bie. que si Dios hizo a los pobres y a los 
yugues, es decir, el divorcio, que sue- nes>) estan dlvldidoSr haciéndolos va- ricos> DOr ^o sería, 
le empezar con el abandono de domi- ier cada cual a su manera, con peor La Avenida Wagram, lugar de con- 
cilio, proseguir con la separación de o mejor suerte que no es mi intención centración dominguera de los refu- 
bienes y terminar con la anulación dirlmir. En realidad todos continua- giados económicos está tan lejos de 
frídn3'           *          matrlmomo con- mos viviendo y durmiendo en el mis- la calle Santa Marta o de cualquier 

mo domicilio pudiendo afirmarse que otro local que cobije a refugiados es- 
AhnniTn-nn it* ñr^inii en lo que a dormlr se refiere, unos y pañoles,  como Patagonia  de  Alaska. 
aoanuono ae aomicuio otros lo hacemos a las mil maravillas. Para la España de mañana es indis- 

Cuando por razones de todos cono- Todos vivimos de la renta represen- pensable que estas dos entidades se 
cidas más de 500.000 españoles tuvi- tada por las glorias pasadas de la comprendan, se complementen y por 
mos que abandonar nuestros hogares CNT, con el agravante de que la he- ello considero que es obligado conocer 
en 1939, hubo quien estimó y sigue mos disminuido en grado tal, que de sus puntos de vista, saber de sus 
creyendo que, de hecho, incurrimos no hacerla fructificar aumentando preocupaciones y acercarnos a ellos 
en el delito de «abandono de domici- nuestro capital pronto desaparecerá para ofrecerles nuestras ideas, expli- 
lio». Aceptando este argumento, nun- Ia renta y, con ella, nosotros. caries nuestras inquietudes y ente- 
ca pudimos creer que en el transcur-                         „             . rarles de lo que fueron nuestras lu- 

El divorcio chas   pasadas  y  la   guerra   que   mu- so de los años y pese a haber sido 
nosotros «quienes abandonamos el do-      Cuando se llega a la última fase,   chos de ellos ni siquiera vivieron. De 
micilio»,  fuesen en realidad los que  la del divorcio, los cónyugues se se-   no hacerlo así,  el divorcio persistirá 
en España  se quedaron quienes  pa-  paJa.n   definitivamente   y   hacen   los   y el mañana no nos ofrecerá las po- 
garan la pensión que se acostumbra  posibles para olvidar el pasado. ¿No   sibilídades que todos deseamos. ¿Has- 
fijar cuando se produce una sspara-  reflejan ya este divorcio las dos en-   ta cuándo, me pregunto, durará este 
ción de cuerpos. Sonreiréis al leer se-   tidades españolas existentes, es decir,   divorcio? (1) 
mejante «despropósito», pero si ana-  la del interior y la del exilio? _ . 
lizamos debidamente la situación in-     Después  de  15 años de  separación ».   rEDROL 
dividual y colectiva de los refugiados   nay  padres  que  no   comprenden   la  París, junio de 1960. 
y   nos   preguntamos   con   sinceridad   mentalidad de sus hijos, que difiere    
quién ha ganado o perdido, no creo  por  completo  de  la  suya;  hay ma-      (1) El paso —constante— de acerca- 
que ningún refugiado pueda afirmar,   trimonios que  no  pueden  de nuevo   miento a la  «Av.  Wagram»  lo  han 
con visos de seriedad, que de haberse  convivir   porque   han   cambiado   sus   dado   compañeros   de   «Ste-Marthe», 
quedado en España (aun con Repúbli-  respectivos conceptos de la vida y, los   precisamente. (NDLR.) 
ca u otro sistema democrático) goza- 
ría de más tranquilidad de la que hoy 
disfruta y del nivel de vida que ha 
alcanzado en su  país de exilio.  Sa- 
bemos que el automóvil, la televisión, 
las vacaciones anuales, las posibilida- 
des de estudios secundarios y hasta 
superiores  para   nuestros   hijos,   son 
cosas que en cierto modo están hoy 
a nuestro alcance y no desconocemos, 
que de habernos quedado allí, lo más 
probable es que «gozáramos» de huel- 
gas, encarcelamientos, paro forzoso y 
otros inconvenientes parecidos que no 
creo necesario detallar. 

Es justo pues que reconozcamos que 
son los compatriotas que quedaron 
en el interior los que padecen y los 
que con su sacrificio pagan, en reali- 
dad, la pensión que nosotros debería- 
mos haberles ofrecido. ¿Hasta cuán- 
do durará este estado de cosas? 

Avisos y comunicados 

FINAL DE UN CUENTO 
ROQUETA había terminado su A pesar de no ser creyente, su ami- En fin; la contraportada reoresen- 

trabajo que tanto le ocupara e ga suponía que el zapatero exageraba taba un hombre corpulento, provisto 
inquietara. La cubierta en cuero ridiculizando la religión. Bien es ver- de una enorme pluma que, arjoyada 

posaba sobre una mesa después de dad que en más de una ocasión se ha- éíí^su mitad sobré un libro, con el 
haberla cambiado varias veces de po- bía hallado de manos a boca con al- esfuerzo de sus músculos levantaba 
sicion buscando diversos contrastes guno de esos tipos que a la merced el Universo que sobre la punta, de tal 
de luz para mejor avivar los motivos, del zapatero tomaban formas trágico- palanca reposaba., 
observando  si   tales  líneas   brillaban   micas. „ J    , . 
con suficiencia o si tales otras car-      t     ,    ♦ _     * ,  -.     u —Comprendo bien la alusión,  dijo 
gabán un tanto su tono mate cocido fantasía  del  hombre da a las  Yvonne acariciando la frente de su 

•   cosas   diversas   formas   y   color.   Asi   cojmpañero en un gesto maternal. El 
acontece que tal habla de su novia   punto   de   apoyo   para   levantar   al 
como si fuera, provista de brazos la   Mundo está en el libro, es decir: en 
Venus de Milo o aún, si con cabeza,   el estudio, en el saber y en la com- 
ía de Cirene, siendo en realidad con-  prensión, 
traste de gordura en cuerpo excesiva- 
mente corto cuando no exceso de al-                FERNÁN  MURATORE 
tura en cuerpo teriblemente estrecho.  

Franco y los charros de Puebla 
La  prensa  diaria local   de   Méjico bla,   al   estar   en   Madrid,-   quisieron 

DP, ha publicado una fotografía en obsequiarle con una espada al -señor 
la que el «conductor» reconocido por del «sablazo» y para que sus amigos 
todos, menos por los españoles, jefe tuviesen   constancia    del    hecho    se 
del Estado español,  aparece con los mandaron   hacer  unas  fotos.   Ahora 
charros «mexicanos» que lo visitaron a la vista de las mismas, resulta que 
en El Pardo. Junto con los  charros el charrismo de Puebla se ha enfu- 
de Puebla, y al lado del «cobrador) recido y  despotrica contra  la*  siete 
aparece el alcalde de Madrid, conde charros  de  Puebla  que .visitaron  al 
de Albayalde. general de generales. 

Puebla es un Estado, una provin- El jefe de la delegación, es un se- 
cia de Méjico y los charros d« Pue- ñor que tiene negocio de artículos 
bla no son los charros de Méjico, ni de cocina, Rene Santillana, padre de 
representan a los miles de charros 12 hijos, marido de su esposa, borra- 
de la República. crío por vicio y  tradición,  parrande- 

Estos  charros  de puáblo,   de  Pue- ro,  mujeriego y tenorio de noche y 
de dia. 

Hallaba ciertos defectos que no in- 
tentaba subsanar, sabedor de la difi- 
cultad ímproba de materializar la be- 
lleza deseada. 

F.  L.  DE ORLEANS Habiendo constatado que cierto nú- 
Convoca a todos sus afiliados a una mero de militantes, se han dejado lie- 

Asamblea General para el domingo var P°r espejismos combativos al 
10 de julio a las 9 de la mañana en   margen  de  la  Organización,  esta P. 
la Sala de costumbre, de la Biblioteca 
Popular de la Rué des Pensées. 

El Comité 

F. L. DE MARSELLA 
Son convocados todos los compañe- 

ros a la Asamblea General que ten- 
drá lugar el domingo día 10 de julio 
a las 9 h. 30 en nuestro domicilio so- 
cial, para discutir el importante Or- 
den del Día del próximo Comicio de 
Federaciones Locales. 

Se encarece la asistencia y puntua- 
lidad de todos los compañeros. 

El Secretariado 

F. N. I. FERROVIARIA 
Convoca a sus afiliados a reunión 

extraordinaria,   que  tendrá  lugar  el 
10 de julio a las 10 de la mañana en 
el local social. 

Orden de puntos: 
Io) Nombraimento  de  mesa. 
2o) Lectura del acta anterior, 
3o) Informe del Secretariado. 
4o) Dimisión de la C.  N.  de Rela- 

L. hace saber que toda actividad al 
margen de la misma es desautoriza- 
da por los acuerdos orgánicos. 

Lo que ponemos en conocimiento, 
para la atención general. 

Por la F.  L.,  El Secretario 

Vidal Fontanet 

F. L. DE COMBS-LA-VILLE 
Para satisfacción de los compañe- 

ros que escriben al compañero Pe- 
rich, les notificamos que dicho amigo 
actualmente no está en condiciones 
de atender correspondencia. Cuando 
haya mejorado contestará a todos. 
No obstante, escribirle es darle aliento. 

F. L. DE THIAIS 
Continuación de la Asamblea el do- 

mingo 10 de julio a las 9 y media en 
punto, en el lugar de costumbre. Si- 
gue la discusión sobre el orden del 
día del Congreso de Federaciones 
Locales. 

A   T.Ac.   EP T.T      DE   I A   pin      EN 
ciones y nombramiento de ia nueva   LA «¡ REQION y A LQS -¿¿^A- 

JrDra(jm„¡,  «a io  ^ic._„ ÑEROS DEL MOVIMIENTO LI-BER- 
5o) Residencia de la misma. TARTO TTNT OFNTTOAT 
6») ¿Responde   el   Boletín   como   se _ ..      TARI°  ™  GENERAL 
,ito o i« n»„dH,rt« H„ i- ™«™„L. Estimados companeros: edita a las necesidades de la organi 

zación? Si no responde, manera de 
mejorarle. 

7o) Análisis  de  la  situación   de la 
F.N.I.F. en el exilio. 

8o) Asuntos generales. 
La puntualidad y asistencia es ne- 

cesaria. 

F.   LOCAL  DE EVREUX 
Pone en conocimiento de sus afilia- 

La presente nota tiene por objeto 
poner en vuestro conocimiento que 
la «Geografía Universal» de Elíseo 
Reclus que posee esta Regional de 
Juventudes Libertarias le tocó por 
sorteo a la F. L. de St. Priest-Veni- 
sieux. 

Queremos recordar, que dicha «Geo- 
grafía», a pesar de haberle tocado 
por suerte a una F. L., siemDre se 

dos y simpatizantes que organiza una encuentra a disposición de las FF.LL. 
jira en car a la mar el día 10 de ju- y compañeros estudiosos del Movi- 
lio próximo. miento Libertario que deseen consul- 

Para informes y suscripciones diri-   tar la obra, que dicho sea de paso, 
girse   a   los   compañeros   Victoriano  le falta el último tomo. 
Viu y J. Castillo. Aquella F .L. o compañero que de- 

F.  L.  DE PARÍS see  efectuar  alguna  consulta,   nuede 
Anuncia continuación de Asamblea dirigirse a la F. L. de la F.I.J.L. de 

para el domingo 10 a las 9 y media St. Priest-Venisieux, cuya dirección 
de la mañana. puede ser facilitada por la Comisión 

COMUNICADO de   Relaciones   de   Ia   F.I.J.L.   en el 
La F. L. de Paris pone en conocí-  Exm°- 

miento de sus afiliados que en asam-      Esperando ser comprendidos y de- 
blea general del 2G de junio, fué des-  seando que la obra sea de utilidad a 
autorizada toda actividad al  margen   los estudiosos, recibid los saludos fra- 
de la Organización. ternaies del Comité  Regional 

Más, cuando a la fantasía se une el 
hecho histórico, el relato, compuesto 
de ambos factores, va de tal manera 
ligado que al armonizarse no subirá 
tanto que se estrelle, ya que quien os 
emplee, en su deber de objetividad 
usará de tal manera que no tenga 
que poner freno a la primera por- 
que su exceso haya roto el eauilibrio 
indispensable de ambas razones, sa- 
bedor de lo cual, Roqueta no había 
salido del terreno prudencial. 

En el dorso, sostén y unidad de la 
cobertura, pues que a él van enlaza- 
dos los cordoncillos de las portadas, 
había, enroscándose entre las letras 
del título, una serpiente, de cuya lo- 
yolesca cabe-sa, enorme y calva, so- 
bresalían los ojos intrigantes y ava- 
riciosos del autor de la divisa: «Pe- 
rinde ac cadáver»... Clavada en su 
frente, una pluma de acero. 

—Esta es, Yvonne, la imagen de 
una de las más potentes columnas del 
clericalismo. Para hacerles frente es 
necesario ser águila, como aquel 
maestro de la Escuela Moderna que se 
llamó F. Guardia. 

Y, explicando el trabajo continuó: 
Estas  escenas que  dividen en  dos 

la portada, significan el principio de 
propiedad,   arriba,   y,  visión  del  fu- 
turo en la parte inferior. 

Tras laboriosa actividad y numero- 
sos esfuerzos un hombre que ha lo- 
grado para sí y para los suyos un 
cobijo y con su diligencia ha hecho 
fructificar la tierra, contempla, de 
pie, entre la mies que se dispone a 
recoger, el fruto de sus desvelos y 
de sus fatigas. Un enorme gigante de 
dos cabezas, de una mano un hacha, 
de la otra un saco de doblones, arras- 
ta y destierra al desgraciado mien- 
tras mofletudo canónigo bendice la 
obra del monstruo. 

La segunda parte la constituye un 
paisaje representando un inmenso 
campo fertilizado por venas de agua 
descendiendo de montes lejanos. Más 
cerca, árboles vigorosos. A su som- 
bra una pareja robusta, pletórica de 
salud y vigor, sin más vestidos que 
los que la estación reclama, abraza- 
dos con amor y sin rubor, ajenos al 
mal, personificaban la humanidad tal 
como la deseaba el artesano, despro- 
vistas de rencores y temores las al- 
mas... En el horizonte, el Sol iba ha- 
cia el ocaso. El crimen del hombre 
contra el hombre no lo manchaba ya 
con la sangre de las guerras. 

F. L.  DE GRENOBLE 
El 16 y 17 de julio de 1960 las Ju- 

ventudes Libertarias, la C.N.T. y los 
compañeros anarquistas franceses de 
Grenoble, os invitan a la. concentra- 
ción y conmemoración internacional 
de 19 de julio de 1936. 

Estimados compañeros: 

Continuación al comunicado apa- 
recido en «Le Monde Libertaire», no- 
sotros os indicamos, por el presente 
comunicado, el sentido de este en- 
cuentro. 

Por otra parte, nosotros deseamos 
saber si compañeros de vuestras loca- 
les serían susceptibles de participar, 
y en este caso comunicamos, lo an- 
tes posible, el número de participan- 
tes, en vistas a la organización prác- 
tica de estas jornadas. 

He aquí el programa de estas jor- 
nadas de recuerdo y confraternidad 
libertaria, bajo toda reserva de mo- 
dificación : 

Día 16, sábado por ia Urde, mitin 
sobre el Movimiento anarquista en el 
mundo y sobre las Juventudes Liber- 
tarias Españolas. 

Noche: Presentación de las pelícu- 
las «L'Espoir» de Malrj.ux, «Terre 
sans pain», de Buñuel y «Nueva 
Aurora sobre España». 

Domingo 17: Mitin conmemorativo 
de la Revolución espartóla con la 
participación de un compañero de 
la   A.I.T. 

Para más detalles escribir a He- 
lios Peñalver, 37, rué de la Mutua- 
nte,   Grenoble  (Isére). 

JIRA EN EL MACIZO CENTRAL 
En conmemoración de la revolución 

española se celebrará lí Jira anual 
del Macizo Central el di» 24 de julio, 
en la «He Rouzat». 

¡Todos a la Jira conmemorativa del 
19 de Julio! 

JIRA  EN  QUILLAN  (AUDE) 
Las JJ.LL. en colaboración con la 

C.N.T. han organizado Una jira para 
el 14 de julio en el Chalet de La- 
roche, a dos kilómetros de Quillán. 
Por la mañana se dafá una charla 
que correrá a cargo de un compa- 
ñero de la F.L. de íerpignan. Por 
la tarde las JJ.LL. del mismo lugar 
nos divertirán con un Saínete cómico. 

Compañeros, todos í la jira. 

Como católico y mejicano podía 
■rósitar las fieras de El Pardo, pero 
lo que no le perdonan sus socios, 
los charros de Puebla, es que visita- 
se El Pardo en función de presidente 
de los Charros de Puebla, que por ser 
mejicanos y además charros tienen 
que guardar respeto a las leyes de su 
gobierno federal y estatal, que no 
tiene relaciones ni las quiere con la 
España de Franco. 

Buscando atenuantes, se dice que 
Santillana visitó El Pardo estando 
en pleno goce de una borrachera, pe- 
ro tampoco esto convence a los cha- 
rros poblanos. 

Resultado: Por culpa de una visi- 
ta y de una espada, por culpa de una 
fotografía y por culpa de la prensa, 
que hace propaganda de todas las 
visitas que recibe el «cobrador», ios 
charros de Puebla están fraguando 
un golpe de Estado para destituir al 
presidente y para que abone lo que 
costó la espada del obsequio. 

Quede aclarada la confusión v res- 
tablecida la verdad. 

Los charros mexicanos sol" eran 
de Puebla, no representaban a nin- 
guna organización de Charros de la 
República Mejicana y ni siquiera te- 
nían la representación de todos los 
charros del Estado de Puebla. 

Vale decir también que los siete 
charros de Puebla fueron a Madrid 
sin caballo y sin lazos o reatas, Y un 
charro de infantería es una ofensa a 
los charros. 

Visitar Madrid y El Pardo sigue 
siendo un caso de conciencia y mu- 
chas veces motivo de un conflicto 
local. Asi ha sucedido en este caso. 
Unos son los charros traidores a Mé- 
jico y a la tradición hípica del cha- 
rrismo y otros los verdaderos charros 
fieles a Méjico y a las buenas cos- 
tumbres charras. 

Y es lo que dicen en Puebla, si el 
señor ,de Madrid quiere charros que 
los pida a Salamanca con todo y los 
«burros» que produce la Universidad. 

JAIME ROSMA 

RETRATO    DE 
FRANCISCO  ASCASO 

Ha sido editado el interesante re- 
trato en busto del compañero Paco 
Ascaso publicado una vez en estas 
páginas con motivo del XXIII aniver- 
sario de la Revolución del 19 de julio 
de 1936. 

La dimensión de la estampa es de 
24 por 18'5, siendo el grabado impreso 
sobre papel Bristol, habiéndose lo- 
grado buen efecto artístico y con- 
diciones de duración de la estampa. 

El precio de la misma lo hemos 
fijado en 1 N.F., siendo el beneficio 
de la venta enteramente destinado al 
fondo Pro Compañeros Ancianos o 
Inválidos. 

A partir de ahora pueden formu- 
larse pedidos a Roque Llop, 24, rué 
Ste-Marthe, París (X). 

Un libro de interés perenne: 

La CN.T.enla REVOLUCIÓN 
ESPAÑOLA 

escrito por el compañero 
José Peirats 

Tres tomos, 2.200  francos en «SOLÍ» 

BENGALAS 
SE me acude al magín el caso del 

católico común que, prwado de 
expansiones públicas, hastiado 

de su existencia vegetativa, de su 
continuo ir y venir de casa al tem- 
plo y del templo a casa, se decide 
una vez, en olvido relativo ae las 
penas del infierno, a echar cien ca- 
nas al aire pensando fundadamente 
que, una ve: probada la liviandad 
de les paganos, tiempo queda pora 
recuperar alma y silla 'en el cielo, 
doblando preces y añadiendo cénti- 
mo al céntimo acostumbradamente 
cedido al dinero de las ánimas. 

Verdaderamente, da lástima con- 
templar al católico común, constre- 
ñido por miedo al confesor, a Dios 
y al que dirán, a producirse contra 
sí mismo, violentando su manera 
natural de ser, desaprovechando con 
dolor de tripas esa. o aquella oportu- 
nidad en amorest la ocasión de ren- 
dir servicio a un liberalote simpáti- 
co, la oportunidad de alternar con 
la gente vecina que se produce con 
alegría nunca frenada por coaccio- 
nes despreciables. 

Raras veces se da el caso, sin em- 
bargo, de un' católico embrutecido 
que pase el Rubicán por motivos mo- 
rales. Por eso que llaman convenien- 
cias y por vaho de tradición, le en- 
volvieron en la capa — religiosa — 
«.que todo lo tapa», que permite me- 
drar, husmear, criticar y estafar 
ver la gracia de Dios y desgracia de 
los semejantes que halla a su paso. 
El espaldarazo de un canónigo, un 
títn.'n de cofrade y llevar cartón pío 
sobre caña en rosario de la aurora, 
concede bula para todas las discre- 
tas y satisfactorias maldades. Única- 
mente que, en ocasiones, él mcitva- 
do lo es de menor arte, y, por falto 
de tacto o sobra de impulso, se ve 
censtreñido a fingir enormemente, a 
sufrir encogido en su corsé sacrista- 
nesco, dentro de su estrecho arnés 
i.e militante del clericalismo. Así. no 
habiendo sagacidad, o maña, jesuíti- 
ca, el sujeto irrevrimible se ve im- 
pelido, con dolor de corazón, a 
romper con el ambiente que le im- 
pide, a reventar él estuche ovresor 
de las conveniencias, osadía cierta 
que lo opondrá al clero de la narre- 
quia, a la familia sumida en la más 
abyecta rutina, al vecindario de mi- 
sa de doce y a la pandilla de nego- 
ciantes adictos a la apariencia dé las 
buenas costumbres. Entonces, ahí va 
héroe. 

Héroe, héroe... ¿Para qué? No hay 
en el mismo otra filosofía que la que 
le aconseja liberación terrena ocasio- 
nal, inmoderada y absurda. Yo he 
visto a un pobre de ésos beber licor 
desaforadamente; pedir, no la ma- 
no, sino el dulce a' uncu mujer, lo 
más intempestivamente posible, per- 
diéndosela para siempre; sentarse en 
torno al tapete verde para deiar en 
él cantidades masivas. Y gracias que 
el desdichado regrese pronto a su 
confesionario si no quiere disipar su 
existencia como ciric^ ardiendo boca 
abajo. La libertad que 'nunca ha 
comprendido la interpreta disolución 
y desparpajo, tal como se lo ense- 
ñaron los curas, y asi pronto lo ve- 
remos enterrar  de  gracia,   o  formar 
— para salvarse — en las procesio- 
nes soportando cristo de tres quinta- 
les sí antes lo llevaba de otras tantas 
libras. 

El caso saludable del católico que 
asciende al liberalismo por vía de la 
reflexión y de la conciencia *e da 
escasamente o nulamente entre la 
gente adaptada desde la niñez a la 
corrupta atmósfera de la iglesia. El 
dia que un ex católico cabal me sea 
presentado compraré sombrero de 
anchas alas — a lo fort des Halles 
— para reverenciarlo lo más cumpli- 
damente que pueda. 

Para quienes no hay reverencia po- 
sible... Sí, sí. éstos que se creen ali- 
gerados, tal vez desprendidos, del 
morbo religioso y, rascándoles la 
piel les saldrá lictus benedictino. Es- 
tos que imaginándose en libertad por 
el prado del laicismo, un hilo ances- 
tral los mantiene atados al redil re- 

ligioso; éstos crue desprecian a voces 
el altar y llevan secretamente el tem- 
plo mayor de su pueblo en el lugar 
destinado a la viscera cordial del 
hombre. Estos que empezaron que- 
mando iglesias, aceptan ya un cura 
para 50.000 ciudadanos, y ahora tie- 
nen tentaciones de adquirir cirio vo- 
tivo. 

¡Es la pendiente! Se tiene Dios y 
Amo o no se tiene nada. Aquí los tér- 
minos medios son imposibles, las fi- 
ligranas peligrosas, y todo caído es 
asistido a risotadas por ese ingrato 
enfermero llamado Ridículo. La to- 
lerancia hacia los curas — que no 
la tienen para con nadie — conduce 
a la sacristía. Se cree rendidamente 
en Dios, o se prescinde completamen- 
te de su imagen. Quedar en entre- 
dicho, en la duda de cada día. es el 
triunfo de los sacerdotes de la men- 
tira, de los taimados que explotan el 
miedo a la muerte, de los evangelis- 
tas ficticios que so pretexto de la 
justicia del cielo tratan de eternvar 
la injusticia en el suelo. 

A estas alturas resulta difícil que 
un ateo «de toda la vida» no* haya 
frecuentado con la sinceridad debi- 
da. Se equivocó o trató de engañar- 
nos. Se han visto casos de «anar- 
quistas» de gran irritación caer de 
bruces en los amantisimos brazos del 
presbítero de turno una vez deshin- 
chado el globo de la superhombría. 
Tanta es la experiencia que piruetas 
y genuflexiones ya no pueden asom- 
brarnos. — p. 
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Cándido Martínez,  La Bros- 

setta     4, 40 
Cebollero,  Aysey (Cote d'Or) 10 — 
Gascón,   La   Bastide   (Tarn) 10 — 

Eglenay (S. et M.) 
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Aznar            5   
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Ganzarain, Jegun (Gers). Los 4 

francos aparecieron en las listas del 
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P. C, Toulouse   60,  
M. P., Combs-la-Ville  60,— 
S. A., Méjico   60,  
J. B., Troyes   60,— 
M.  p.,  Troyes    60,— 
J. T., Chartres   60,  
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J.  M.,  Narbonne     60,  
J.   C,   Oran     60,— 
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R.  A.,  Mallemort (B.  du R.) 60,— 
F. S.,  Firminy (Loire)     60,— 

1.080 — 
Quedan: 1.566,01  NF. 

NOTAS DE ADMINISTRACIÓN 
Obdulio García, Greasque (B. du 

Rhóne). Se recibió a su tiempo al 
giro en cuestión, o sea el 3-3-60. 

Roque Real, FJvasse sur Rhóne 
(Isére). Tu giro fué recibido el 21-2-60. 
Los 2.500 frs ligeros que nos ocupan 
iban incluidos en la totalidad del 
giro. 

Antonio López. Recibido giro Pa- 
gado hasta el 31-12-60. 

Pascual Buil, Béziers (Hérault) Re- 
cibido giro 24 NF. Pagados «SOLÍ» 
y Suplemento hasta 30-7-1960. 

Emeterio Agut, Vendóme (Loire et 
Cher). En efecto, el 25 de enero se 
recibió giro de 15,60 NF. Pagado has- 
ta el 31-12-60. 

■ José Barber, Perpignan. Recibido 
giro 12 NF. Dinos a que están desti- 
nados. 

Juan Bagaría, La Voulte sur Ithó- 
ne (Artiéche). Recibido giro 31 NF con 
ei que pagas «SOLÍ» y Suple, y bole- 
tos. De acuerdo; pero pagas el pri- 
mer trimestre, y no el segundo. 

Sumario del número 78 
J. Coll de Gussem: «España 

abandonada». 
Fabián Moro: «Raíces de pobla- 

miento y civilizaciones del conti- 
nente americano». 

Luis di Filippo: «La filosofía de 
los políticos y la política de los 
filósfos». 

P. Bosch Gimpera: «Todavía el 
probema de la cerámica ibérica». 

Josermo Murillo y Vacareza: 
«Pobreza y dictadura en América». 

Jesús Prado Rodríguez: «Juan 
Ramón y su «Platero». 

J. Chicharro de León: «En torno 
a Pío Baroja». 

Benito Milla: «Aproximación a 
la obra de Jean Giono». 

Diego A. de Santillán: «Páginas 
de la historia de movimiento obre- 
ro español». 

José Viadiu: «Rememoraciones. 
Rasgos de tipos raros». 

Román Saavedra: «Máximo 
Gorki. Ensayo biográfico». 

Ernesto Tacca: «Alberto Camús, 
o la muerte de un justo». 

Ismael Viadiu Rodenas: «¿Ayer? 
¿Hoy?  No sé...» 

Cristóbal D. Otero: «Primer fes- 
tival rioplatense de teatros inde- 
pendientes». 

«Los libros», «La Escena», «La 
Pantalla», «Arte y artistas», «No- 
ticiario», Mesa Revuelta», bellas 
fotografías, dibujos, etc. 

Precio del ejemplar: 0,70 NF. 

FNIF, Burdeos 
Anticipa que el 24 de julio a las 10 

de la mañana habrá entrevista de 
compañeros ferroviarios F.N.I.F. en 
el local del grupo Artístico «Terra 
Lliure» de Toulouse en ocasión de la 
concentración confederal que habrá 
aquel día. 

Cambio de impresiones sobre la 
marcha de la Federación y ocasión 
para estrechar más los lazos de amis- 
tad entre los compañeros. 

« INFLUENCIAS   BURGUESAS 
EN   EL ANARQUISMO» 

por Luis Fabbri 

64 páginas de texto sumamente Ilus- 

trativo a  100  francos ejemplar.   15 
por ciento de descuento a los pa- 
queteros. Pedirlo en todos nuestros 

puestos de venta. 
Es una edición «SOLÍ». 

PARADEROS 
—El compañero AnacletoLleivá, que 

reside el 36 bis, rué Faubourg du 
Temple, París (XI), desea saber el pa- 
radero del compañero Antonio Amo- 
rós que residía en el Dto. de la Mo- 
selle trabajando como minero. Agra- 
decerá quien pueda facilitarle su di- 
rección. 

—Ramón Bagre, Bíit. B-4- Cité 
Rouhling (Moselle). Desearla relacio- 
narse con los hermanos Francisco y 
Antonio Bernete Aguayo apodados 
(Los Chímenos )de Los Silillos. Fuen- 
te Palmera (Córdoba). 
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Españoles fuera de España 
LA figura erguida del viejo M. V. tiene una prestancia simpá- 

tica de militar profesional y viene pasito hacia nosotros son- 
riendo. Conserva el porte, no dobla el cuerpo enjuto: toda- 

vía la cabeza no se abate al peso de los años: está acartonado,- 
tiene estampa quijotesca,- es cetrino; peina canas; usa perilla... 

Sería hoy general sino lo hubiera dado todo a la República,- 
pero no ostentaría el título de refugiado español, que es un ho- 
nor más grande, ni estaría en Hyéres acogido a los beneficios del 
«Beau Sejour», que también  cuenta. 

Lo concerniente al honor hizo desde los primeros momen- 
tos de! alzamiento militar, en consonancia con sus propias con- 
vicciones. Fiel a la República, desacordó de sus compañeros de 
armas, que lo aprisionaron,- cuando las fuerzas de Durruti lo li- 
bertaron, fundido en la causa del pueblo y asumido el mando de 
una provincia catalana, infirió ejemplar castigo a los traidores. 
Y, claro está, hubo de salir de España. 

Aquí, por la edad y por su significación se le guardan los 
respetos que merece, siendo de por sí más reservado que expre- 
sivo. Corre voluntariamente con la biblioteca en razón de sus vas- 
tos conocimientos. 

Estampa caballeresca de milite sin ejercicio, de figura de al- 
tar, de Quijote en obligado reposo. Ese señor que cruza como una 
sombra por el «hall», conservando la apostura de los verdes años, 
es M. V.,- pundonoroso,  inalterable,  incólume. 

Me ha referido una curiosa particularidad en re'ación con ei 
Quijote no advertida de nadie. Y es que el célebre Montes, lidia- 
dor de la antigüedad, tuvo la paciencia de contar las veces que 
en la obra inmortal de Cervantes están citados Don Quiiote y 
Sancho, resultando justamente las mismas. ¿Es o no un dato cu- 
rioso digno de consignarse? Por lo menos yo ignoraba tal cosa y, 
como a mí, a muchos les" halagará saberla. 

Para que el compañero M. V. tenga mis simpatías basta con 
saber que era amigo de Alaiz el irreemplazable. Si compartiéra- 
mos la estancia en el «Beau Sejour», buenos amigos como éra- 
mos, sobre aquejados del mismo mal, mi felicidad sería comoleta. 
Charlaríamos en cualquier recodo sombroso de Hyéres, con hiera- 
ticas palmeras, cuando no nos mezclásemos en el movimiento de 
la ciudad, entre el aluvión de turistas. Ya duerme el sueño-eterno, 
frente a los astros. Y con la muerte todo lo tiene. 

Mi buen amigo el almirante español M. B., vivo retrato de 
Don Quijote, en Oran queda; y en Hyéres, precisamente en e! 
«Beau Sejour», he venido a hallar al teniente coronel M. V. per- 
sonificación de Don Quijote de la Mancha. Por cierto que casi 
coinciden las iniciales M. B. — M. V., como coinciden en pare- 
cerse físicamente como una gota de agua a otra. 

PUYOL * 
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Contenido social del anarquismo 
(Continuación y fin) 

Sigue diciendo Proudhon: 
«No hay, pues, hombre que viva 

a no ser del producto de millares de 
trabajadores industriales distintos; 
ningún trabajador que no reciba de 
la sociedad entera sus medios de 
existencia, y con ellos, los medios de 
reproducción. ¿Quién, en efecto, se 
atreveria a decir: «Produzco, yo so- 
lo, lo que consumo, no necesito a 
nadie absolutamente»? El labrador, 
que antaño los economistas conside- 
raban como el único verdadero pro- 
ductor, el labrador, alojado, amue- 
blado, vestido, alimentado, auxilia- 
do por el albañil, el ebanista, el sas- 
tre, el molinero, el panadero, el car- 
nicero, el tendero, el forjador, etcé- 
tera, este labrador, ¿puede alabarse 
de producirlo todo solo? 

Los medios de consumo son dados 
a cada uno por todo el mundo; esta 
misma razón hace que la producción 
de cada uno suponga la producción 
de todos. Un producto supone otro 
producto, una industria aislada es 
imposible. ¿Qué cosecharía el labra- 
dor si otros no fabricasen para él 
las granjas, los carros, los arados, la 
ropa, etc.? ¿Qué haría el sabio sin 
el editor, el impresor, el fundidor y 
el mecánico, y éstos a su vez, qué 
harían sin una multitud de otros tra- 
bajadores industriales? No prolon- 
guemos esta enumeración para que 
no se nos acuse de apelar a los lu- 
gares comunes. Todas las industrias 
se reúnen, mediante mutuas relacio- 
nes, en un haz único; todas las pro- 
ducciones se constituyen recíproca- 
mente en fines y medios, todas las 
variaciones de talentos no son sin, 
metamorfosis de lo inferior a lo su- 
perior.» 

Tales conceptos rebasan mucho la 
teoría de la «posesión» o del usu- 
fructo individual de los medios de 
producción, que hallamos contradic- 
toriamente en Proudhon, y que, por 
lo demás se refería únicamente (y no 
podía sino referirse, de acuerdo a lo 
que acabamos de mencionar), a la 
explotación del suelo. Y suponen un 
concepto de la libertad que en nada 
se apareja a la producción de cada 
cual, indiferente a la suerte de los 
demás, y considerándose libre por- 
que ni necesita de sus semejantes, ni 
ha de preocuparse de su existencia. 
Lo cual conduce a un aislamiento re- 
belde a toda forma de agrupación co- 
lectiva, a toda preocupación referen- 
te a la organización de la sociedad. 
Al contrario: 

«La libertad, escribía Proudhon 
siempre en «¿Qué es la propiedad?», 
es esencialmente organizadora. Para 
asegurar la igualdad entre los hom- 
bres, el equilibrio entre las naciones, 
es preciso que la agricultura y la in- 
dustria, los centros de instrucción, 
de comercio y almacenamiento, estén 
distribuidos según las condiciones 
geográficas y climatéricas de cada 
país, según la clase de los produc- 
tos, la psicología y las aptitudes na- 
turales   de   los   habitantes,   etc.,   en 

por Gastón LEVAL 

proporciones tan precisas, tan sa- 
bias y tan bien combinadas que en 
ningún lugar aparezca jamás ni ex- 
ceso, ni insuficiencia de consumo y 
producto. Aquí es donde empieza la 
ciencia del derecho público y del de- 
recho privado, la verdadera economía 
política.» 

¡Lo social, lo social siempre! «La 
libertad es siempre organizadora»... 
Y vemos lo que supone esta organi- 
zación en la libertad, y por la liber- 
tad. Afirmar que la libertad es con- 
traria a la cohesión responsable, a 
toda la sociedad, de, todas las activi- 
dades sociales necesarias, es por lo 
tanto, tener de la anarquía un con- 
cepto en absoluto opuesto a lo que 
recomendaba su creador. 

Y conviene completar este concep- 
to proudhonlano de la libertad por el 
concepto bakuniano. Para algunos, 
demasiados, nada parece tan alejado 
uno de otro que la libertad y la vida 
colectiva, o la preocupación de la vi- 
da colectiva. Medítese lo que al res- 
pecto escribía Bakunin al que gente 
incalificable presenta como un nihi- 
lista negador de la sociedad y de la 
vida social: 

«No soy verdaderamente libre sino 
cuando todos los seres humanos que 
me rodean, hombres y mujeres, son 
igualmente libres. Lejos de ser una 
negación de mi libertad, la libertad 
ajena es por el contrario, la condi- 
ción necesaria y la confirmación de 
la mía. No alcanzo a la libertad si- 
no con la libertad de los otros, de 
modo que cuanto más numerosos son 

(Termina en pág. 2) 
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Coexistencia o guerra? 
DESDE que se produjo el tan sonado fiasco en la 

«cumbre», en los resultados de cuya conferencia 
tantas gentes cifraron grandes esperanzas de 

paz, de coexistencia pacífica, parece como si el mun- 
do, para esas mismas gentes, estuviese a punto de 
derrumbarse bajo el peso homicida de tanques, caño- 
nes y bombas atómicas. 

¿Qué ha sucedido? A nuestro juicio ,nada; o mejor 
dicho, lo que tenia que suceder. El fiasco en la «cum- 
bre» no ha hecho derrumbar más que las esperanzas 
vanas, las ilusiones demasiado ilusas que en tal acon- 
tecimiento cifraban infinidad de gentes. Nada más, 
ni nada menos. Si peligros de guerra existen hoy. 
ésto serán idénticos la víspera y la antevíspera de la 
Conferencia cumbre. Si antes del fiasco existían posi- 
bilidades de paz, de coexistencia pacífica, dichas posi- 
bilidades permanecen hoy intactas. Aquello no fue 
más que una mascarada de las tantas que tienen por 
principales promotores a los llamados «grandes». Las 
posibilidades de paz se sitúan al margen de la acción 
de los promotores de mascaradas. Los peligros de 
guerra, habiendo quedado las cosas tal cual esta- 
ban ; habiendo quedado las estructuras políticas y so- 
ciales inconmovibles, y al frente de sus puestos los 
hombres que regían los destinos del mundo, conti- 
núan siendo idénticos. 

Que todo ha continuado igual nos lo recuerda Krus- 
chev a cada instante. Lo atestiguan con su situa- 
ción los otros «grandes», o quienes obran en su nom- 
bre. Kruschev ha renovado, desde mediados de mayo, 
sus propuestas de desarme y sus pretendidos deseos 
de coexistencia pacífica en diversas ocasiones. Escri- 
bimos pretendidos, porque al mismo tiempo que for- 
mulaba las propuestas de entendimiento pacífico, 
amenazaba a los demás «grandes» de- fulminarlos con 
las iras del cielo y de la luna, y hasta' de «hacerles 
retorcer como peces en aceite hirviendo». 

La conferencia del. desarme ha reanudado sus tra- 
bajos en Ginebra y los representantes de Kruschev 
han formulado nuevas propuestas desarmamentistas, 
esta vez haciendo suyas las principales tesis de otros 
de los que en ella participan. Concretamente las que 
habían mantenido los representantes de Francia. El 
Sr. .lules Moch, representante del país galo, usando 
una dialéctica que sólo los jesuítas, los comunistas 
y los delegados a conferencias de esta naturaleza son 
capaces de entender, ha sido quien se ha encargado 
de rebatir las tesis moscovitas. Igual que ante» del 
fracaso en la cumbre. No discutimos la actitud del 
Sr. Moch. Sus razones habrá tenido para adoptarla. 
La falta de sinceridad de las proposiciones rusas ha 
debido revelarse a sus ojos con claridad meridiana. 
Del mismo modo que se revela* ante los nuestros. 
Nosotros no hacemos sino constatar el hecho. Única- 
mente añadimos que de haber ocurrido las cosas in- 
versamente, es decir, de haber sido los occidentales 
quienes hubiesen llevado la iniciativa en la cuestión 
del desarme, el resultado hubiese sido el mismo. Con 
la sola variante de que en este caso los papeles se 
hubieran Invertido. Son los rusos quienes hubieran 
ido a. remolque. Son los rusos quienes se hubieran 
colocado en contradicción con ellos mismos a cada 
Instante. Y son los occidentales quienes hubieran Ju- 
gado un" panel más en consonancia con el título de 
representantes del mundo libre, que tan pomposa y 
gratuitamente se adjudican. 

Los dirigentes de la China popular han renovado 
sus críticas contra la política exterior de Kruschev, 
que califican de demasiado temporizante y desviaeio- 
nista, y Kruschev ha replicado «de tic au tac» a los 
chinos, acusándoles de demasiado dogmáticas. IgUa! 
que antes del fiasco en la cumbre. Los dirigentes ru- 
sos se manifiestan partidarios de la coexistencia pa- 
cífica y opuestos a la guerra. Los chinos, al contra- 
rio, se manifiestan partidarios de la guerra entre los 
dos1 sistemas y opuestos a la coexistencia. Los dos 
paises son, por así decir, los «pivotes» del llamado 
bloque comunista. ¿Cuál de ellos interpreta más fiel- 
mente las tendencias dominantes del sedicente comu- 
nismo? Sin lugar a dudas la China. 

Para algunos observadores dicho país pasa, sin em- 
bargo, oor ser opuesto a la guerra. Entre esos obser- 
vadores se encuentra el mariscal Montgomery. el 
cual, a su regreso de un rápido viaje por la eran 
potencia asiática ha dado a conocer sus impresiones 
bajo el título «¿La China desea la guerra?» Su con- 
clusión, un tanto confusa y titubeante, es negativa 
Los elementos de juicio que Montgomery ofrece en 
sus impresiones, y en los cuales afinca su conclusión, 
nos sirven a nosotros para llegar a un resultado 
opuesto   al   suyo.   «Los   chinos   —dice   Montgomsry. 

bres.» Si no lo hacen —siempre según los informes 
que facilita Montgomery— es porque no podrían equi- 
parlos convenientemente. De tal suerte hacen una 
selección entre los más aptos para el servicio mili- 
tar, de lo que resulta que «el ejército chino se com- 
pone de hombres muy inteligentes y de fácil forma- 
ción. Estos permanecen en filas durante tres años, a 
partir de los 18». Como se ve, el tiempo de servicio 
militar obligatorio en China es superior al de la In- 
mensa mayoría de los países del mundo. Pero esto no 
es todo. He aquí lo que Montogomery agrega: «Cada 
fábrica, cada universidad, escuela, servicio adminis- 
trativo, pueblo, comuna, etc., tiene su propia milicia, 
en la que deben servir todas las personas válidas de 
18 a 25 años. Estas unidades se llaman soldados del 
pueblo. Yo lnspecté la milicia de una fábrica en la 
que los hombres y mujeres (las mujeres no escapan a 
esta obligación) estaban armados de fusiles y metra- 
lletas». Que la juventud china —entre 18 y 25 años 
nada menos— está especialmente entrenada en el ma- 
nejo de las armas y de la disciplina militar, es la 
evidencia misma. ¿Con qué fines? No será con el fin 
de neutralizar a los países que quisieran hacer la gue- 
rra, sino para hacerla por su cuenta si a mano viene. 
Chu-En-Lai nos lo confirma cuando dice: «Si una na- 
ción cualquiera atacara a Rusia, la China declararía 
Inmediatamente la guerra a dicha nación». No dice 
que secundaría una acción neutralista de Rusia, o de 
cualquier otro país, para impedir la guerra. Única- 
mente declara que se aliaría a Rusia para hacerla. 
La declaración de Chu-En-Lai pone b'en a las claras 
las diferencias existentes entre dirigentes chinos v 
rusos. No están los primeros de acuerdo con los se- 
gundos cuando se trata de propiciar la coexistencia 
pacífica, pero lo están, o lo estarían, en el caso de 
que los rusos se decidieran a hacer la guerra. 

Las tendencias pro guerreras y los deseos exnan- 
sionistas del comunismo son evidentes. Pero esto no 
lo ha captado por lo visto el ya chocho mariscal bri- 
tánico. Ha debido quedar encandilado por los movi- 
mientos gimnásticos que todo el pueblo chino realiza 
por las calles, mientras se dirige a los lugares de tra- 
bajo, por el solo hecho de que Mao lo ha mandado. 
Eso le ha entusiasmado. iPobre ingenuo! ¡Qué poco 
hace falta en los países totalitarios para cegar hasta 
a los «grandes mariscales»! 

Pero oonoluyomoe. ¿El mundo, se dirige hacia la 
guerra o hacia la coexistencia pacífica de los do» sis- 
temas que lo dominan? Por aventurado que parezca 
hacer hipótesis sobre tan intrincado problema, noso- 
tros creemos que por el momento no nos dirigimos ni 
hacia lo uno ni hacia lo otro. No habrá guerra gene- 
ralizada de inmediato, porque las grandes potencias 
enfrentadas se temen reciprocamente. Porque el eiem- 
plo de Nuremberg. ajusticiando a los fautores de 
guerra vencidos ,está ahí presente y les aterra. No 
habrá coexistencia pacífica de inmediato, porque eso 
no interesa por ahora ni a los unos ni a los otros 
Necesitan que los pueblos permanezcan en tensión y 
amedrentados, suspendida sobre ellos la espada de 
Damocles. Continuaremos, pues con guerra de ner- 
vios, guerra fría y pequeñas guerras turnantes; pero 
de las calientes. 

Mientras tanto la estrategia del Pentágono conti- 
nuará alimentando dictaduras como la de Franco en 
España, que se sostiene sobre las bases militares ame- 
ricanas. Y los dirigentes del Kremlin continuarán 
cerrando su presa sobre los pueblos oue dominan y 
alimentando su aparato propagandístico con masca- 
radas de distinta naturaleza. 

Pero, eon el tiempo, ¿hacia cual de los bloques en 
presencia se decantará la balanza? El simulacro de la 
política de distensión ha tenido como consecuencia 
los acontecimientos de Corea y Turquía y la afrenta 
inferida a Eisenhower por el pueblo jaoonés. Si los 
americanos continúan la política de sostener dicta- 
duras —las de creación propia v las que un día se 
instauraron con el apoyo de Hitler y Mussolini— 
como es el caso de Franco en España; si continúan 
pretendiendo hipotecar el mundo a fuerza de dóla- 
res y aportando lo más sustancial de su ayuda eco- 
nómica a los regímenes más corrompidos; si conti- 
núan siguiendo a remolque en todas las iniciativas 
aparentemente positivas en el plano internacional, en- 
tonces, no hay duda, la balanza se decantará del lado 
del bloque oriental. Si rectifican fundamentalmente 
esa política en todos los órdenes, sería posible que se 
decantase hacia ellos o que forzasen la eclosión de 
una síntesis entre ambos. Esto, a no ser que se pro- 
duzca un despertar en la conciencia de los pueblos 
y se determinen éstos a lanzar por la borda a ambos 

La uniformidad del tiempo 
(Continuación y fin) 

Muchas afirmaciones de los filósofos antiguos atestiguan que 
han presentido la doctrina kantiana de la idealidad del tiempo-, 
lo he demostrado yo en otros lugares. Spinoza dice claramente: 
«Tempus non est affectis rerum, sed tantum merus modus cogitan- 
di.» En realidad, la conciencia de la idealidad del tiempo se 
halla en la base de la noción perenne de la eternidad. Esta es 
esencialmente la oposición del tiempo, y asf es como la han com- 
prendido siempre las personas avisadas, que no han podido llegar 
a esta manera de ver sino sintiendo que el tiempo existe sola- 
mente en el intelecto, no en la esencia de las cosas en sí. Sólo la 
falta de inteligencia de los espíritus completamente inferiores no 
ha^ sabido representarse la noción de eternidad sino como un 
tiempo sin fin. Es lo que ha obligado a los escolásticos a emplear 
fórmulas tales como ésta: «Aeternitas non es temporis sine fine 
succesio, sed nune stans». Platón había dicho ya en el «Tineo», 
y Plotino lo repite: «Ei tiempo es una imagen moviente de la 
eternidad». Se podría, en esta manera de ver, llamar al tiempo 
una eternidad separada de él, y afirmar así que si no hubiera 
eternidad el tiempo tampoco podría existir. Desde Kant, la no- 
ción de la existencia fuera del tiempo ha sido introducida, en e! 
mismo sentido, en filosofía,- pero hay que emplearla con mucha 
precaución. Es, en efecto, de las que podemos aún figurarnos, 
pero que ninguna  intuición  puede ni explicar ni  hacer real. 

Se comprendería muy bien que el tiempo transcurra de una 
manera perfectamente uniforme en todas partes y en todas las 
cabezas, si fuera una cosa puramente exterior, objetiva, percep- 
tible por los sentidos, como los cuerpos. Pero no lo es; no pode- 
mos ni verle ni tocarle. No es tampoco un simple movimiento o 
una transformación cualquiera de los cuerpos; al contrario, este 
movimiento y esta transformación están en él, por consiguiente 
condicionados por él. El reloj' adelanta o atrasa, pero el tiempo 
no hace lo mismo,- la marcha uniforme y normal a la cual se re- 
fieren ese adelanto y ese atraso es el curso real del tiempo. El 
reloj mide el tiempo.- no lo constituye. Aunque todos los relojes 
se pararan, aunque el sol mismo quedara inmóvil, aunque todo 
movimiento, toda transformación cesara, eso no dificultaría ni 
un solo instante el curso del tiempo. Proseguiría su marcha uni- 
forme, continuaría transcurriendo, sin que ningún cambio se ma- 
nifestara en él. Sin embargo, como hemos dicho, no es una cosa 
perceptible, dada de fuera, activa sobre nosotros, un objeto real 
Todo lo que queda es que el tiempo se encuentra en nosotros, 
que constituye el desenvolvimiento propio e incesante de nuestro 
espíritu, o, como dice Kant, la forma del sentido interior y de 
toda nuestra representación; en una palabra, la base más profun- 
da del teatro de este mundo objetivo. 

Esa uniformidad del curso del tiempo en todas las cabezas 
demuestra más que cualquier otra cosa, que estamos todos su- 
midos en el mismo sueño, que es un solo ser el que sueña. Si a 
propósito de este origen subjetivo del tiempo, se sintiera la ten- 
tación de extrañarse de la completa uniformidad de su curso en 
tantas cabezas diferentes, nos encontraríamos en presencia de un 
error. La uniformidad significaría en efecto aquí que en el mis- 
mo__fiempo transcurre tanto tiempo, presuposición absurda de un 
segundo tiempo en el cual, rápido o lento, transcurriría e! pri- 
mero. 

La misma demostración se aplica al espacio. Si puedo dejar 
detrás de mí todos los mundos, por numerosos que sean, me es 
en todo caso imposible salir del espacio; lo arrastro siempre con- 
migo, porque se ase a mi intelecto y constituye la máquina repre- 
sentativa de mi caja craneana. 

El tiempo es esa organización de nuestro intelecto en virtud 
de la cual lo que concebimos como el porvenir no parece existir 
ahora: ilusión que desaparece cuando el porvenir ha llegado a 
ser presente. ARTHUR SCHOPENHAUER 

podrían llamar a filas cada año 15 millones do BOIE      sisuauas, cosa que deseamos lervientemente. 

CRUJIDOS 
«Los héroes del Bruch (1808) ya de- Mares,   picapedrero   ilustre:   ¿Por 

tendieron los principios del 18 cíe ju- qué   pulimentando  piedra   haces   el 
lio (1936).» efecto  de  limpiarle  las  botas  a  la 

Palabras   pronunciadas  ogaño   por Gran Mentecatez que te paga? 
el Gran Mentecato, y grandes men- » 
tecatos abundan en la fauna falan- „    ,   ..     _ ,   * * 

-sío                                  ' ¿Es decir, Colunga, que los guerri- 
„ Zíeros 1808 ya trabajaron por Franco 

¿Hubo héroes en* el Bruch? ¿Hubo mi™n?> " *%"%*> VU » a T°Tf 
siquiera batalla formal en 8 de julio maMf ¿El «S^™*» ™ te ***** 
de 1808? .*. 

„», ¿os que acudieron del Poniente al 
Baco estaba presente en los bata- Bruch eran un puñado de bonacho- 

llones franceses.  Sí el grado de en- nes a los cuales la legitimidad espa- 
tusiasmo de los somatenes llegaba a ñola negó armas de combate. Su ges- 
7, el vinagrado galo alcanzaba 14. ¿ion fracasó en ViUafranca. Con las 

,*, manos no se derrotaba a Napoleón, 
El pobre chaval que timbaleó más s!"o a las monas del mismo, y aún 

o menos en aquellos riscos, enfermó dormidas, 
de pánico y murió del mismo. 

Teniendo   ahora  monumento 
codo a su heroísmo. 

dedi- 

Le   Directeur :   JUAN   FERRER 

Imprimerie   des   Gondoles 

4 et 6, rué Chevreul 

CHOISY-LE-ROI  (Seine) 

La horrible historia de la «solución del problema judío» 
Lo  que   revelan   los  documentos 

alemanes 
Bonn,  14. 

TODO    EMPEZÓ   EN   NOVIEMBRE 
DE 1938 

YO no quisiera verme en la 
piel de un judío en Alema- 
nia», dijo Goering después 

de la reunión en que el mariscal, 
Gtx'bels, Himler, etcétera, se reunie- 
ron para redactar y dictar la «ley» 
llamada a «darle a la cuestión ju- 
día una solución final», según el 
mandato de Hitler, y cuyo cumpli- 
miento fué encomendado a un tal 
Adolf Eichmann, jefe de las SS. de 
pasado insignificante y oscuro, un 
hombre afilado, con las orejas echa- 
das para delante y un frío rictus en 
la comisura de los labios. 

Era el  12  de noviembre de  1938. 

A los veintidós años, uno, paro- 
diando al explícito mariscal podría 
decir: «Yo no quisiera verme en la 
piel de Eichman en Israel.» 

Se ha repetido mucho estos días 
que Eichmann está acusado del ase- 
sinato de  seis millones  de  judíos. 

Puesta sobre su perspectiva y su 
historia, la cifra resulta aún más im- 
presionante. 

armamentos. 

EICHMANN Y EL  ATROZ 
CODICILO 

A esta «ley», Goering le añadió un 
codicilo,  «por orden  directa  del Fü- 

Aí'ortunadamente,   y   gracias   a   la ron incendiadas 191, además de otrasdían  sentarse  en  los  bancos  de los 8.   Los  judíos  tendrían que pagar 
devoción alemana por el  burocratis- 76  totalmente demolidas;   20.000   ju- jardines y tenían que llevar a la es- un impuesto especial y por de pron- 
mo, además de en la realidad, la per- dios  fueron detenidos,  además de 6 palda y en el pecho sendas estrellas to se les imponía una leva colectiva 
secución contra los judíos puede ser arios y 3 extranjeros; el número de de David cosidas en tela amarilla. de mil millones de marcos que iban 
seguida en las actas y los documen- muertos ha sido de 36 y otros 36 he- Ahora la «ley» del 12 de noviembre a engrosar el fondo destinado a los 
tos día a día y en todos los detalles, ridos graves.» disponía: 

Los   investigadores   aliados   encon- con las ruinas de más de doscien- i.   Todos   los   negocios,   tiendas   o 
traron incluso el acta de la reunión tas  cincuenta sinagogas a  sus pies, propiedades judias debían ser entre- 
en   que   los   jefes   nazis   acordaron ios cristales de todas  las  ventanas; gados inmediatamente en  manos de 
proceder   a   la   exterminación   econó- los cristales di todas las viviendas y fideicomisarias arios   con el  encargo 
mica,   moral  y  física  de  los  judíos, todas las tienías judías sobre el as- de que procediesen a su enajenación hrpr»   en , 
uno de los documentos que sirvió pa- falto, treinta y seis cadáveres en los en manos no judias. «medidas   provisional^'han   de   ser 
ra condenar  a la horca al  manscal depósitos y 2O000 judíos en las car- a.   Las compañías de seguros que- co^P emenE  con la  soñación  to- 
arlmg- C

m
ee¿nf diflTn^rV^T^   & daban  eximldas  de la obligación  de tal y definitiva d°l problema ?udío». LA  «NOCHE DE  LOS  CRISTALES» mañana del d* 12 para «vengar»   a abonar & ^ judfos log dañog cauga_ ^ cumpUmiento de ambog; ley y 

La «ley para la solución final del ™"e"°r'
a<L ,,1,^,"  yHo,   *"SL,„ dos  por  los  asaltos'y   destrucciones codicilo,     quedó    encargado    Adolfo 

problema judío fué dictada, como de- ^y sobre la hcjUidación del problema nazls. Eichmann. 
jo dicho, el 12 de noviembre de 1938. luül°- 3.   Las joyas, objetos de adorno y Como   « instrumento   intermedio » 

Cuatro días antes, el 8, un judío LOg OCHO PUNTOS DE LA NUEVA obras de arte en posesión de los ju- fueron creados los campos de con- 
polaco de 17 años, estudiante en Pa- LEY dios debían ser confiscados por el centración, el camino a cuyo través 
rís y llamado Grynzspan, había pe- Estado, que determinaría el precio a ios judíos debían ser conducidos des- 
netrado en la embajada alemana y Los judíos j* no podían ejercer pagar. de ja desvalidez y la espantosa situa- 
matado de un tiro al consejero Er- ninguna profesión, estudiar en las 4. Los judíos no podrán posee nin- ción en que les habían dejado los 8 
nest Von Rath, al grito de: «Protesto Universidades o Escuelas Superiores, gún vehículo ni permiso de conducir, capítulos de la ley a la suerte que 
contra la persecución de los judíos», asistir a los cinís, teatros, cafés, res- 5?   Ningún   judío   podría   abando- en el otro mundo les deparaba el co- 

El día 9, y como represalia por el taurantes o lugWes públicos, no po- nar  su  domicilio entre  las  ocho de dicilo. 
asesinato de Von Rath, los nazis or- . ia noche y las seis de la mañana. Originalmente,   el   proyecto   consis- 
ganizaron la llamada   «noche  de  los _ /\ 6.    A los niños judíos  les  quedaba tia en  matarlos por hambre, hacién- 
cristales» debido a que no quedó un \/\7 prohibido  asistir a  las  escuelas  pú- doles servir como conejos de  Indias 
solo cristal judio a salvo. Enviado el X      X blicas. para experimentos a los que los na- 
día 11, por el jefe de las S.S., Hey- /VA 7.   Toda relación entre arios y ju- zis,   cual   toda   civilización   pagana, 
drich, a Goering el parte de la acción, \x dios quedaba vedada,  sin excluir la eran  extraordinariamente inclinados, 
decía lacónicamente: «Sinagogas fue- T de cambiarse saludos. (Pasa a la página 2) 

«Al glorioso somatén manresano le 
cupo el honor de derrotar en eí 
Bruch a las tropas invasoras.» (Mar- 
qués de Castellflorite). 

Mal dicho, ¿os somatenes de Igua- 
lada y Manresa sostienen dualidad 
hace 152 años atribuyéndose esta ex- 
clusiva. 

* * * 
,Y por la gloria o el trapío de unas 

banderas. Verídica la una y verídi- 
cas las tres otras, con negación ae 
estas por aquélla y viceversa. 

¿Dónde radica la verdad y dónde 
el heroísmo, en el Cardoner o en el 
Noia? 

En ambas corrientes ha corrido mu- 
cha agua desde entonces, no quedan- 
do en lo actual más que el vino marto- 
rellense para compobar el lejano so- 
por francés y el actual fervor del pa- 
triotismo banquetero. 

E\ alcalde del Bruch lo dijo: «La- 
mento haber venido al mundo con 
este siglo y medio de retraso que me 
impidió pelear a los franceses. ¡Que 
vengan ahora!» 

No vendrán, amigo alcalde. Para 
evitar que te arrepientas de no 
haber venido al mundo siglo y me- 
dio más tarde. 

* * * 
Esos de las batallas ganadas nunca 

se ocupan de las batallas perdidas. 
Ni de las batallas perdidas habiéndo- 
las ganado. 

* * * 
Porque el «¡Arriba España!» se 

complementa con  un   «¡y  abajo los 
españoles!» 

* » 
Bien mirado, héroes únicos de la 

«cruzada» lo son quienes ahora, en su 
furor triunfal, se tragan fiestas ma- 
yores enteras. — Z. 
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